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La doctrina social de la Iglesia católica puede resu-
mirse en este principio básico: la primacía de la persona 
humana. San Juan XXIII escribió en su encíclica Mater 
et Magistra en 1961: «La doctrina social cristiana tiene 
por luz la Verdad, por objetivo la Justicia y por fuerza 
dinámica el Amor... Su principio básico es que los seres 
humanos son y deben ser el fundamento, el fin y los 
sujetos de todas las instituciones en las que se mani-
fiesta la vida social». Todos los papas han repetido este 
mismo principio básico, incluido León XIV en su encícli-
ca Magnifica humanitas, que habla de «la protección de 
la persona humana en la era de la inteligencia artificial» 
(véase la página 4).

En otras palabras, todos los sistemas que rigen la 
vida en sociedad —incluidos los sistemas financieros y 
económicos, e incluso la inteligencia artificial— deben 
estar al servicio de la persona humana, y no al contrario. 
La Democracia Económica, o Crédito Social, del ingenie-
ro escocés Clifford Hugh Douglas, comparte la misma fi-
losofía. Douglas escribió al comienzo de su primer libro, 
Economic Democracy: «Los sistemas están hechos para 
el hombre, y no el hombre para los sistemas; y el interés 
del hombre, que consiste en su propio desarrollo, está 
por encima de todos los sistemas». 

San Juan Pablo II escribió en su primera encíclica, 
Redemptor hominis (4 de marzo de 1979, n. 15): «las in-
dispensables transformaciones de las estructuras eco-
nómicas... la miseria frente a la abundancia, que pone 
en tela de juicio las estructuras y los mecanismos finan-
cieros... El hombre no puede renunciar a sí mismo ni al 
lugar que le corresponde en el mundo visible; no puede 
convertirse en esclavo de las cosas, esclavo de los sis-
temas económicos, esclavo de sus propios productos». 

Hoy nos hemos convertido en esclavos del sistema 
financiero actual, que crea deudas impagables. Al crear 
dinero (con interés) de la nada, los bancos se convier-
ten en propietarios de todo. Y la inteligencia artificial, 
con todas sus desviaciones, también nos hace cada vez 
más esclavos: basta pensar en quienes pasan gran parte 
del día con la nariz pegada a sus teléfonos inteligentes, 
tabletas y celulares. León XIV escribe al respecto en el 
párrafo 170 de Magnifica humanitas: «No deben subes-
timarse las formas más sutiles de dependencia vincula-
das a la economía digital de la atención, en la que las 
plataformas y los servicios están diseñados para captar 
el tiempo y la mirada de los usuarios, explotando sus 
fragilidades y debilitando su libertad interior».

En su encíclica, el papa León XIV insiste en que las 
decisiones finales deben permanecer en manos de los 
seres humanos, y no de las máquinas, que «no poseen 
conciencia moral, no juzgan el bien y el mal, no captan 
el sentido último de las situaciones ni asumen el peso de 
las consecuencias». 

Otro desafío que plantea la inteligencia artificial es 

el reemplazo de un número cada vez mayor de trabaja-
dores asalariados por máquinas, que pueden realizar las 
mismas tareas a menor costo, con mayor eficiencia y sin 
cansarse. Como escribe León XIV, «el mercado laboral 
es uno de los ámbitos donde los riesgos vinculados a las 
nuevas tecnologías aparecen con mayor claridad». 

¿Qué será de todos esos exempleados que ya no 
reciben salario? ¿Cómo podrán comprar la producción 
realizada por robots y otras máquinas automatizadas? La 
respuesta también resulta evidente para los lectores ha-
bituales de la revista San Miguel: es necesario pagar un 
dividendo mensual a cada ciudadano, basado en la he-
rencia común de las riquezas naturales y del progreso, 
y financiado con dinero creado sin interés por el banco 
central de la nación. 

Es cierto que León XIV habla en su nueva encíclica 
de la importancia del trabajo para el ser humano. Pero el 
papa añade: «Es ciertamente deseable que la tecnolo-
gía alivie al hombre de ciertos trabajos particularmente 
pesados, repetitivos o peligrosos, y que brinde un apo-
yo inteligente a la actividad humana». 

Pero entonces, si el hombre no está empleado en 
un trabajo asalariado, ¿qué hará con su tiempo libre? Lo 
dedicará a actividades libres, a actividades de su elec-
ción. Es precisamente en su tiempo libre cuando el hom-
bre puede desarrollar verdaderamente su personalidad, 
cultivar los talentos que Dios le ha dado y utilizarlos de 
manera provechosa. Además, es durante su tiempo libre 
cuando el hombre y la mujer pueden ocuparse de sus 
deberes familiares, religiosos y sociales.

En realidad, toda actividad humana puede calificarse 
de trabajo, aunque no sea remunerada. San Juan Pablo 
II declaró lo siguiente el 18 de noviembre de 1983, al 
recibir en audiencia a los participantes en la Conferencia 
Episcopal Italiana sobre los problemas del trabajo:

«El primer fundamento del trabajo es el hombre mis-
mo... el trabajo es para el hombre, y no el hombre para 
el trabajo... En efecto, no parece justo oponer el tiem-
po dedicado al trabajo al tiempo libre de trabajo, ya que 
todo el tiempo del hombre debe considerarse un mara-
villoso don de Dios destinado a su humanización global 
e integral... El tiempo libre es el tiempo durante el cual 
las personas pueden y deben ocuparse de sus deberes 
familiares, religiosos y sociales. Más aún, para ser ver-
daderamente un momento de libertad y ser socialmente 
útil, este tiempo libre debe vivirse con una madura con-
ciencia ética, en una perspectiva de solidaridad que se 
exprese también mediante formas adecuadas de volun-
tariado generoso». 

Todos, seamos asalariados o no, debemos cumplir 
nuestra vocación de desarrollar los dones que hemos 
recibido de Dios para ponerlos al servicio del prójimo. 
Esto es lo que permitiría la Democracia Económica. v

Alain Pilote, Editor

Editorial
El hombre no debe convertirse en esclavo de los sistemas



En el número anterior de la revista San Miguel 
(agosto-septiembre de 2026), presentamos la primera 
parte de una selección de pasajes de la nueva encícli-
ca del papa León XIV, Magnifica humanitas (magnífica 
humanidad), dedicada a «la protección de la persona 
humana en la era de la inteligencia artificial». 

No dudamos en dedicar varias páginas más a este 
tema, pues, a juicio de todos, la inteligencia artificial 
tendrá enormes repercusiones en todos los aspectos 
de la vida en sociedad,

Como señala el Santo Padre en su encíclica, toda 
nueva tecnología, incluida la inteligencia artificial (IA), 
puede contribuir a mejorar las condiciones de vida de 
la humanidad o causar daño cuando no se pone al ser-
vicio del bien; todo depende de las intenciones y los 
objetivos de quienes la diseñan o la controlan. 

Algunos rebosan de entusiasmo por la IA, que, se-
gún ellos, traerá prosperidad y abundancia para todos 
y permitirá el avance de la ciencia y la medicina (como, 
por ejemplo, el multimillonario Elon Musk, quien pre-
dice que sus robots «Optimus» podrán producir por sí 
solos, en sobreabundancia, todo lo que la humanidad 
necesita).

Otros, en cambio, destacan las amenazas, los pe-
ligros y las desviaciones —no sólo posibles, sino ya 
muy reales— que representa la IA. Uno de estos pe-
ligros —y no el menor— es que la IA corre el riesgo 
de convertirse en un medio para controlar a toda la 
humanidad y convertir en esclavos a todos los seres 
humanos. Esto podría lograrse, por ejemplo, eliminan-
do el papel moneda y reemplazándolo por una mone-
da digital, lo que permitiría a las autoridades saber y 
controlar todo lo que usted compra o vende.

La primera parte de este artículo sobre la encícli-
ca Magnifica humanitas concluía con estas palabras 
de León XIV: «Aunque la IA supere a la inteligencia 
humana en velocidad y capacidad de cálculo, este 
poder permanece exclusivamente vinculado al proce-
samiento de datos, y no posee conciencia moral, no 
juzga el bien y el mal, no capta el sentido último de 
las situaciones ni asume el peso de las consecuen-
cias». El Sumo Pontífice concluía, por tanto, que las 
decisiones finales debían corresponder a los seres hu-
manos y no a las máquinas.

Presentamos, pues, la segunda parte de este ar-
tículo sobre la encíclica de León XIV, que aborda las 
amenazas concretas de la IA para dimensiones fun-
damentales de la vida humana y los medios para re-
mediarlas, para «desarmar» la IA. Los números de los 
párrafos son los utilizados en la encíclica.

                                                       Alain Pilote

Los peligros de la inteligencia artificial
Encíclica Magnifica humanitas, segunda parteo

por León XIV

Una ayuda valiosa que requiere atención
100. A la luz de cuanto se ha dicho, podemos 

comprender mejor por qué la IA puede ser una valiosa 
ayuda y, al mismo tiempo, exija un enfoque prudente 
y cauteloso. En los últimos años su uso privado ha 
crecido notablemente, y desde distintos ámbitos se 
reflexiona sobre las oportunidades y los riesgos vin-
culados a su rápida difusión. 

101. Ampliando la mirada al uso de la IA en nues-
tras sociedades, constatamos que ya está presente 
en procesos de decisión en todos los ámbitos y a 
diversos niveles: en la comunicación, la gestión y el 
control. Las ventajas en términos de eficiencia y las 
potencialidades de mejora de algunos servicios son 
evidentes; sin embargo, una adopción rápida y acríti-
ca nos expone a diversos riesgos, como el de subes-
timar el impacto ambiental. Los actuales sistemas de 
IA requieren grandes cantidades de energía y agua, 
inciden de manera significativa en las emisiones de 
anhídrido carbónico y consumen recursos de manera 
intensiva… 

102. El uso de la IA nunca es un hecho puramente 
técnico: cuando entra en procesos que inciden en la 
vida de las personas, afecta a sus derechos, oportuni-
dades, reputación y libertad. Las decisiones delicadas 
que repercuten en el trabajo, el acceso a créditos y a 
otros servicios, y la reputación de las personas, co-
rren el riesgo de ser confiadas completamente a sis-
temas automatizados que no conocen «la compasión, 
la misericordia, el perdón y, sobre todo, la apertura a 
la esperanza de cambio en el individuo», pudiendo así 
producir nuevas formas de descarte…

103. Confiar, en la práctica, a un algoritmo el poder 
de seleccionar quién es digno y quién no, sin que na-
die asuma el peso de la decisión, significa encomen-
darle la tarea de redefinir los límites de las posibilida-
des humanas. Lo que disminuye, en este proceso, no 
es sólo la empatía hacia el excluido, que puede ser 
imitada artificialmente, sino la responsabilidad políti-
ca, porque el descarte de los débiles queda revestido 
de una neutralidad y una objetividad ante las cuales 
es imposible protestar. Y, de ese modo, la injusticia se 
realiza silenciosamente y la compasión, la misericor-
dia y el perdón, no como simple apariencia, sino como 
gestos políticos, desaparecen del horizonte.

105. Para que la IA respete la dignidad humana y 
sirva realmente al bien común, es esencial que las res-
ponsabilidades estén claras en todas las etapas: des-
de quienes diseñan y programan los sistemas hasta 
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quienes los utilizan y quienes resuelven confiarles las 
decisiones concretas. En muchos casos, sin embargo, 
los procesos internos que conducen a un resultado 
pueden ser poco transparentes, y eso hace más difí-
cil atribuir responsabilidades y corregir los errores. Es 
aquí donde se vuelve decisivo lo que llamamos “res-
ponsabilidad”: la posibilidad de identificar quién debe 
“rendir cuentas” de las decisiones, motivarlas, contro-
larlas y, cuando es necesario, cuestionarlas y remediar 
los daños que derivan de ellas.

106. Pedir prudencia, controles rigurosos y, en 
ocasiones, también 
una ralentización en 
la adopción de la IA 
no significa estar 
en contra del pro-
greso, sino ejercitar 
un cuidado respon-
sable hacia la fa-
milia humana. Esta 
exigencia es aún 
más urgente porque 
existe a menudo un 
desequilibrio entre la 
velocidad del desa-
rrollo tecnológico y 
el ritmo al que madu-
ran la conciencia, las 
normas, los contro-
les y las instituciones 
capaces de gobernar 
sus efectos. No bas-
ta invocar genérica-
mente la ética; se 
necesitan marcos 
jurídicos adecuados, 
vigilancia independiente, educación de los usuarios, 
una política que no renuncie a su tarea. De otro modo, 
el cambio será gobernado sólo por lógicas tecnocrá-
ticas y presentado como necesario e imprescindible, 
terminando por imponer reglas dictadas por quienes 
poseen datos, infraestructuras y capacidad de cálculo.

108. En efecto, como ocurre con todo gran avan-
ce tecnológico, la IA tiende a aumentar sobre todo 
el poder de quien ya dispone de recursos económi-
cos, competencias y acceso a los datos. A la luz del 
bien común y del destino universal de los bienes, este 
fenómeno suscita seria preocupación: pequeños gru-
pos muy influyentes pueden orientar informaciones y 
consumos, condicionar procesos democráticos e inci-
dir en las dinámicas económicas en beneficio propio, 
contradiciendo la justicia social y la solidaridad entre 
los pueblos.

Por eso es indispensable que el uso de la IA —so-
bre todo cuando involucra bienes públicos y derechos 
fundamentales— esté acompañado de criterios claros 
y controles efectivos, inspirados en la participación y 
la subsidiariedad; las comunidades y los cuerpos in-

termedios no pueden ser reducidos a destinatarios de 
decisiones tomadas en otros lugares, sino que deben 
poder contribuir al discernimiento y a la vigilancia.

Además, la propiedad de los datos no puede con-
fiarse sólo al sector privado, sino que debe reglamen-
tarse. Estos son fruto del aporte de muchos y no pue-
den ser vendidos o confiados a unos pocos. Hace falta 
una creatividad capaz de gestionarlos como uno de 
los bienes comunes o colectivos, en la lógica del com-
partir, como ya sugería san Juan Pablo II a propósito 
de los bienes colectivos.

109. Los princi-
pios de la Doctrina 
social nos ayudan a 
leer esta nueva rea-
lidad. En un mundo 
donde pocos sujetos 
concentran datos, 
capital informático 
y capacidad nor-
mativa, hablar de 
bien común signifi-
ca desenmascarar 
esta nueva asimetría 
epistémica, econó-
mica y política, nom-
brando los nuevos 
monopolios de la IA.

Hablar de desti-
no universal de los 
bienes significa en-
contrar modos de 
asegurar el acceso 
universal a las tec-
nologías y a la for-

mación. Hablar de subsidiariedad exige proteger la 
capacidad de las comunidades de decidir y corregir, 
sin relegar su intervención a una vigilancia posterior, 
una vez que los estándares hayan sido establecidos 
en otro sitio. Hablar de solidaridad obliga a reconocer 
el trabajo invisible, a menudo explotado, que alimenta 
los modelos algorítmicos. Hablar de justicia pide cues-
tionar las geografías del poder que definen quién pue-
de programar los modelos y quién es sólo objeto de 
esa programación, y reconocer que la justicia social 
no es sólo un objetivo que hay que tutelar después de 
la adopción de las tecnologías, sino una condición que 
se debe poner en práctica desde su diseño.

Desarmar la IA
110. Quisiera, por último, usar una palabra muy 

importante para mí: “desarmar”. Desarmar la IA signi-
fica sustraerla a la lógica de la competencia armamen-
tística, que hoy ya no es sólo militar sino económica 
y cognitiva. Es la carrera por el algoritmo más eficaz 
y por el banco de datos más amplio, para consolidar 
una ventaja geopolítica o comercial sobre todos los 
demás. Desarmar quiere decir romper esta equiva-

SAN MIGUEL  octubre-noviembre-diciembre 2026www.revistasanmiguel.org 5



lencia entre poder tecnológico y derecho a gobernar. 
Desarmar no significa renunciar a la tecnología, sino 
impedirle el dominio sobre lo humano.

Significa sustraerla a los monopolios, hacerla dis-
cutible, refutable, y por tanto habitable, restablecien-
do en ella la pluralidad de las culturas humanas y de 
las formas de vida. La tarea, hoy, no es sólo ética o 
técnica; es ecológica en el sentido más radical, por-
que interpela una nueva dimensión de nuestra Casa 
común. La IA es ya un ambiente en el que estamos 
inmersos y un poder que debemos afrontar. Por eso, 
no basta regularla; es necesario desarmarla y hacerla 
acogedora.

Custodiar lo humano
112. Después de haber recordado las cuestiones 

de la responsabilidad y del gobierno de la IA, es ne-
cesario volver a nuestro tema central: qué significa 
custodiar lo humano. El riesgo no es sólo que algunas 
tecnologías se usen mal, sino que el paradigma tecno-
crático en el que estamos inmersos, potenciado por la 
revolución digital y la IA, haga parecer justa y normal 
una visión antihumana, según la cual la plenitud de 
la vida consistiría en tener más, reducir la fragilidad, 
eliminar lo imprevisto y controlarlo todo. Cuando la 
eficiencia se vuelve medida de valor, el ser humano es 
tentado a considerarse como un proyecto que debe 
optimizarse más que como una criatura llamada a la 
relación y a la comunión.

113. En realidad, absolutizar una sola dimensión 
del ser humano es siempre erróneo… a inteligencia, 
si se absolutiza, termina por velar otras dimensiones 
esenciales de la vida: el afecto, la voluntad, la entrega 
y la relación. El poder técnico, si no se equilibra, no 
nos hace más capaces; nos aísla, y nos expone aún 
más a lógicas de dominio y de exclusión. No se tra-
ta ciertamente de oponerse a la inteligencia, sino de 
recordar que, cuando se repliega en sí misma, olvida 
que ha sido hecha para servir a la vida y a la persona 
humana. 

114. La calidad de una civilización se mide no por 
el poder de sus medios, sino por el cuidado que sabe 
ofrecer, por la capacidad de reconocer un rostro en el 
otro y no una función. La capacidad de saber cuidar-
nos los unos a los otros es una dimensión importante 
de nuestro ser humano. Esta capacidad se aprende y 
se perfecciona con la experiencia.

Leer cuentos a un niño, acompañar a una perso-
na anciana o hacer acogedor un espacio, son gestos 
que se viven en un ambiente familiar, pero que nos 
ayudan a aprender y a interiorizar la importancia del 
cuidado a nivel social y nos entrenan para reconocer 
al otro como persona digna de atención. La tecnología 
puede sostener también el cuidado mutuo entre per-
sonas, por ejemplo si ofrece instrumentos que ayuden 
a prever y organizar, sin despojar al ser humano de su 
libertad y de su juicio, en cuanto sujeto de relaciones 
y responsable de decisiones. 

Transhumanismo y posthumanismo
115. Tratando de hacer emerger los presupuestos 

culturales que acompañan la revolución digital en cur-
so, quisiera ahora dirigir la atención a algunas corrien-
tes que interpretan el progreso como una superación 
del ser humano y que podemos clasificar con los nom-
bres de transhumanismo y posthumanismo. Estas 
corrientes constituyen el trasfondo ideológico que 
reside en algunos centros de poder tecnológico y co-
lonizan el imaginario colectivo de forma simplificada, 
especialmente en los medios y en las redes sociales, 
induciendo el entusiasmo por las nuevas tecnologías 
con una visión futurista de “humanidad potenciada” 
o de “hombre hibridado” con la máquina.

116 (…)  En general, el transhumanismo imagi-
na una potenciación del ser humano por medio de 
las tecnologías —biomedicina, ingeniería del cuerpo, 
dispositivos, algoritmos—, con la aspiración de incre-
mentar el rendimiento y las capacidades. El posthu-
manismo, sobre todo en sus versiones más radicales, 
va más allá: critica el antropocentrismo y plantea una 
forma de hibridación entre el ser humano, la máquina 
y el ambiente, hasta imaginar que atravesará el um-
bral en el que la humanidad se superará a sí misma, 
entrando en una nueva etapa evolutiva…

117. El punto crítico, a la luz de la Doctrina social 
de la Iglesia, no es el uso de la técnica en cuanto tal, 
sino la visión que allí subyace; si el ser humano es tra-
tado como materia para ser perfeccionada o supera-
da, entonces se vuelve más fácil aceptar que algunos 
sean considerados menos útiles, menos deseables, 
menos dignos. 

En nombre del progreso se puede llegar a pensar 
en “sacrificios necesarios”, y hacer pagar a los más 
vulnerables el precio de una presunta optimización de 
la especie. La ya mencionada advertencia de san Pa-
blo VI sigue siendo una gran intuición: realmente las 
conquistas de la ciencia y de la técnica, desvinculadas 
del progreso moral y social, terminan por volverse 
contra el hombre. (Cf. Discurso en el 25º aniversario 
de la FAO (16 noviembre 1970.)

Por ello es necesario distinguir con claridad: una 
cosa es integrar las tecnologías en una visión humana 
y relacional; otra es dejarse guiar por un imaginario 
que desprecia el límite y promete una “salvación” pu-
ramente técnica.

126 (…) Por eso la humanidad —magnífica y heri-
da— no debe ser sustituida ni superada; puede aco-
ger los progresos de la técnica para aliviar los sufri-
mientos y abrir posibilidades nuevas, siempre que no 
reniegue de aquello que la hace ser ella misma, es de-
cir, la capacidad de relación y de amor. A este punto se 
impone una pregunta decisiva: si existe un auténtico 
“más que humano”, ¿dónde se encuentra? La fe cris-
tiana responde indicando una plenitud que no deriva 
de una divinización tecnológica, sino de aquella que 
produce la gracia de Dios, recibida en Cristo. 
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«Desarmar la IA significa sustraerla a 
la lógica de la competencia armamen-
tística, que hoy ya no es sólo militar 
sino económica y cognitiva. Es la ca-
rrera por el algoritmo más eficaz y por 
el banco de datos más amplio, para 
consolidar una ventaja geopolítica o 
comercial sobre todos los demás. Des-
armar quiere decir romper esta equiva-
lencia entre poder tecnológico y dere-
cho a gobernar. Desarmar no significa 
renunciar a la tecnología, sino impedir-
le el dominio sobre lo humano.»  
                                           — León XIV 

u

Dos ciudades y dos amores
129. El humanismo cristiano no rechaza la ciencia 

ni la técnica, sino que las asume con gratitud y rea-
lismo, y las sitúa “con los pies en la tierra” dentro de 
una vocación más alta. La inteligencia creativa del ser 
humano es un don que puede aliviar sufrimientos y 
abrir nuevas posibilidades, pero debe permanecer or-
denada al bien común, a la justicia, al cuidado de los 
frágiles y de la creación. En este sentido, la verdadera 
alternativa no está entre el entusiasmo y el miedo, 
sino entre dos modos de construir: un progreso que 
sirve a la persona y a los pueblos, o un progreso que 
los doblega a lógicas de poder.

Al final, la pregunta decisiva sigue siendo la indi-
cada por san Juan Pablo II: la IA, ¿«hace la vida del 
hombre sobre la tierra, en todos sus aspectos, “más 
humana”?; ¿la hace más “digna del hombre”?». Si la 
respuesta es “sí”, entonces podemos reconocer en 
ella una posibilidad buena para usar con responsabi-
lidad, en un camino de reconstrucción compartida y 
paciente, según el modelo del renacimiento de Jeru-
salén narrado en el libro de Nehemías. Si, en cambio, 
el poder crece mientras el corazón se marchita y los 
vínculos se rompen, entonces estamos frente a una 
nueva versión de Babel: una construcción grandiosa, 
pero inhumana.

130. (...) San Agustín describe la historia humana 
como un lugar de lucha entre dos amores, que han 

construido dos modos de habitar el mundo y de con-
vivir, dos “ciudades”: por un lado, el amor a Dios y 
al prójimo; por otro, únicamente el amor a sí mismo. 
«Dos amores han dado origen a dos ciudades: el amor 
de sí mismo hasta el desprecio de Dios, la terrena; y 
el amor de Dios hasta el desprecio de sí, la celestial».  
Como en toda la historia humana, también hoy estos 
dos amores luchan en nuestro corazón por el predo-
minio. El tiempo de la IA no escapa a esta regla: la 
construcción de Babel o la de Jerusalén comienza en 
cada uno de nosotros.

Verdad y democracia
132. El uso de las plataformas digitales y los siste-

mas de IA acelera los profundos cambios en la comu-
nicación pública y política. Herramientas que podrían 
favorecer el debate y la participación se utilizan a me-
nudo para construir narrativas sesgadas y difuminar 
los límites entre lo verdadero y lo falso, mezclando 
datos y opiniones. La desinformación no surge con la 
IA, pero encuentra hoy en ella un potente multiplica-
dor. La posibilidad de manipular contenidos, imáge-
nes y vídeos expone a los ciudadanos a perspectivas 
parciales o engañosas.

Por una ecología de la comunicación
141. En los últimos años, la literatura psicológica 

y psiquiátrica ha documentado con creciente insis-
tencia cómo una exposición precoz y sin supervisión 
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a los dispositivos digitales y a las redes sociales pue-
de afectar negativamente al sueño, a la atención, a la 
regulación emocional y a las relaciones, especialmente 
en las edades más vulnerables, con consecuencias a 
veces dramáticas. A esto se suma la facilidad de acce-
so a escenas violentas o crueles que hieren la sensibili-
dad, a contenidos pornográficos e hipersexualizados, a 
mensajes que banalizan el cuerpo y la afectividad, y a 
propuestas que normalizan comportamientos de riesgo.

En la red no son raros los fenómenos de capta-
ción, chantaje y explotación sexual de menores, que 
se vuelven más insidiosos por el uso de perfiles fal-
sos, de algoritmos que amplifican contactos peligro-
sos y de herramientas de IA capaces de manipular 
imágenes y vídeos. Tener un teléfono móvil personal 
demasiado pronto y utilizarlo sin el control de los 
adultos puede acentuar la fragilidad y favorecer las 
adicciones en los jóvenes, exponiéndolos a dinámi-
cas de aislamiento, acoso y ciberacoso, así como a 
la presión para compartir imágenes íntimas o datos 
sensibles.

El problema del desempleo
151. San Juan Pablo II recordó que el desempleo 

es un mal grave y que, sobre todo cuando adquiere 
proporciones masivas, puede convertirse en una ver-
dadera calamidad social, lo que pone especialmente 
de relieve la responsabilidad del Estado. (Carta enc. 
Laborem exercens, 18.) Hoy en día, en la “cuarta re-
volución industrial”, esta preocupación se agudiza, ya 
que la innovación suele acogerse únicamente con el 
fin de reducir costes y aumentar los beneficios.

En algunos contextos, es realista temer una re-
ducción significativa y rápida de los puestos de tra-
bajo disponibles, con un efecto en cadena que afecta 
profundamente a las familias, a los jóvenes y a las 
economías locales. En muchos sectores, esto ya se 
traduce en nuevas formas de precariedad y desigual-
dad, con remuneraciones muy elevadas para una mi-
noría altamente especializada y salarios cada vez más 
bajos para una gran parte de la población activa.

152. Sin duda, es deseable que la tecnología li-
bere al hombre de trabajos especialmente pesados, 
repetitivos o peligrosos y que ofrezca un apoyo in-
teligente a la actividad humana, pero la norma ge-
neral debe seguir siendo la protección de los puestos 
de trabajo y del papel insustituible de la persona. El 
objetivo de obtener mayores beneficios no puede jus-
tificar decisiones que sacrifiquen sistemáticamente el 
empleo, porque la persona humana es un fin y no un 
medio, y el orden económico debe permanecer su-
bordinado a su dignidad y al bien común.

157. El mercado laboral es uno de los ámbitos 
en los que los riesgos de las nuevas tecnologías se 
manifiestan con mayor claridad. Por eso es necesario 
recordar que la libertad económica no es absoluta y 
debe medirse siempre en función del bien común y de 
la dignidad de cada persona. La iniciativa empresarial 

puede ser una verdadera vocación, capaz de generar 
riqueza y mejorar la vida de todos, siempre que reco-
nozca la creación de empleo digno y de valor como 
parte esencial de su servicio a la sociedad, y no como 
una variable dependiente únicamente del beneficio.

Dependencias y control social
170. Tras haber analizado la verdad y la educación, 

el trabajo y las familias, debemos hablar del efecto de 
la revolución digital sobre la libertad humana, reflexio-
nando sobre cómo abordar tanto los riesgos relacio-
nados con la psicología individual como los grandes 
dramas sociales. No deben subestimarse las formas 
más sutiles de dependencia vinculadas a la economía 
digital de la atención, donde las plataformas y los 
servicios están diseñados para captar el tiempo y la 
mirada de los usuarios, explotando sus fragilidades y 
debilitando la libertad interior.

Cuando los modelos de negocio prosperan a costa 
de la debilidad humana, la persona es tratada como un 
medio y no como un fin, y quienes diseñan o financian 
estos sistemas asumen una responsabilidad moral de 
la que no pueden eximirse. Es urgente promover un 
uso de las tecnologías que refuerce la libertad interior: 
educación en la sobriedad digital, protección de los 
menores y lucha contra los modelos que prosperan a 
costa de la vulnerabilidad.

171. Un riesgo adicional, menos visible pero no 
menos grave, es el del control social que la recopila-
ción masiva de datos y el uso de sistemas algorítmi-
cos hacen posible. Cuando cada gesto deja huellas 
―desplazamientos, compras, relaciones, preferen-
cias― se crea un poder nuevo: el de perfilar, prever y 
orientar los comportamientos, a menudo sin que las 
personas tengan plena conciencia de ello. 

Si estos datos se utilizan para tomar decisiones 
que inciden en oportunidades concretas (acceso al 
crédito, selección de personal, servicios), existe el 
riesgo de socavar la libertad y discriminar a los más 
vulnerables…

180. (…) Si la técnica se convierte en criterio abso-
luto, la persona corre el riesgo de ser tratada como un 
dato, un engranaje o una mercancía; si, por el contra-
rio, la técnica se inscribe en un horizonte de sabiduría, 
puede convertirse en una oportunidad de crecimiento, 
justicia y fraternidad.

La IA y la guerra
183. La revolución digital está modificando la gra-

mática de los conflictos. A la guerra visible se suman 
formas híbridas: ataques cibernéticos, manipulación 
de la información, campañas de influencia y automati-
zación de decisiones estratégicas. La IA entra en estos 
procesos como factor de aceleración, en un contex-
to en el que muchas tecnologías son intrínsecamente 
ambivalentes: lo que nace para proteger puede con-
vertirse rápidamente en ataque, y la frontera entre 
protección y agresión tiende a difuminarse. 
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Los principales peligros de la IA según León XIV

u

La fuerza sin límites
193. Un elemento decisivo del panorama actual es 

el crecimiento de la industria bélica, que se ha con-
vertido en un sector clave de la economía de algunos 
países. La estrecha conexión entre los intereses eco-
nómicos, los aparatos militares y las decisiones polí-
ticas genera una “nación armada”, en la que la guerra 
parece casi una prolongación natural de la política y 
el mercado de las armas se convierte en un motor 
autónomo de las decisiones bélicas. No podemos ig-
norar los enormes intereses económicos que están 
detrás de la guerra. Las industrias armamentísticas 
y los países que suministran armas se benefician de 
un mercado que prospera precisamente gracias a los 
conflictos. En este sentido, existe también una lógica 
económica que contribuye a alimentar tensiones en 
diversas regiones del mundo.

Armas e IA
198. A veces se habla de “agentes morales artifi-

ciales”, como si una máquina pudiera garantizar, con 

mayor coherencia que un ser humano, la distinción 
entre el bien y el mal. Pero el juicio moral no se puede 
reducir a un cálculo: implica conciencia, responsabili-
dad personal y reconocimiento del otro como perso-
na. Por eso no es lícito confiar a sistemas artificiales 
decisiones letales o, en cualquier caso, irreversibles. 
No existe algoritmo que pueda hacer que la guerra 
sea moralmente aceptable. 

La IA no libera al conflicto de su intrínseca inhu-
manidad: sólo puede hacerlo más rápido e imper-
sonal, bajando el umbral del recurso a la violencia y 
transformando la defensa en previsión operativa, con 
las víctimas reducidas a datos….

Todos podemos dar nuestro aporte
212. En este punto, sin embargo, se insinúa una 

tentación sutil: pensar que los problemas son dema-
siado grandes y nosotros demasiado pequeños, y 
que, por tanto, nuestras decisiones no cambian nada. 
Es una forma elegante de rendirse, a menudo disfra-
zada de realismo.
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Claro, no todos tienen el mismo poder de influir 
sobre la realidad: hay quienes gobiernan, quienes de-
ciden inversiones, quienes dirigen instituciones, quie-
nes investigan, quienes educan, quienes informan, 
quienes producen; y hay quienes parecen tener sólo 
su propia vida cotidiana.

Sin embargo, nadie está exento de responsabili-
dad. Cada uno dispone de un ámbito propio de ac-
ción, y ahí —no en otro lugar— está llamado a elegir si 
alimenta la lógica de la fuerza —aunque sea sólo con 
indiferencia, cinismo, mentira y odio—; o si promueve 
la lógica de la paz —con verdad, sobriedad, cercanía 
y cuidado—.

Construir la paz en la justicia
215. Todos, a cualquier nivel, podemos contribuir 

al fundamento de la paz, que es la justicia. De hecho, 
no buscamos una paz cualquiera, una ausencia de 
conflicto a cualquier precio, sino esa paz verdadera 
que nace de la justicia. «Hay una estrecha relación 
entre la justicia de cada uno y la paz para todos». (S. 
Juan Pablo II, Mensaje para la 31ª Jornada Mundial de 
la Paz (1 enero 1998), 1.)

Conclusión
229. Al final de este camino, deseo entregarles 

un itinerario de vida cristiana sobrio y exigente con 
el cual vivir este cambio de época a la luz del Evan-
gelio. Es un camino que nace de la contemplación del 
designio de Dios, vive la unidad eclesial nutriéndose 
de la Palabra y de la Eucaristía, construye el bien en 
el mundo y ora junto con la Virgen María.

230. En un mundo atravesado por tantas manio-
bras que apuntan a conquistar mercados y espacios 
de influencia, a menudo revestidas de retórica tran-
quilizadora y construcciones ideológicas seductoras, 
nuestro corazón siente la necesidad de descubrir un 
proyecto diferente, sabio y benévolo, semejante al 
que María contempla en el Magníficat, cuando procla-
ma que la misericordia de Dios se extiende de genera-
ción en generación sobre aquellos que le temen.

Este designio de misericordia atraviesa la histo-
ria también hoy, dentro de los cambios más rápidos 
y frenéticos marcados por los algoritmos y las redes 
globales, y se convierte en la brújula para orientar una 
existencia evangélica en la era digital.

La obra de nuestro tiempo
236. La espiritualidad que deseo entregar es la del 

“arquitecto sabio” que, animado por la esperanza en 
el Reino de Dios, se compromete a construir el bien 
en el mundo (cf. 1 Co 3,10). Como escribí al comienzo 
de esta reflexión, hoy nuestra edificación debe tener 
como fundamento la relación con Dios, como norma 
la aceptación del límite humano en cuanto realidad 
natural y positiva, y como estilo la corresponsabili-
dad y el lenguaje evangélico.

Al final del camino, el proyecto de una civilización 
del amor se perfila más claramente y la obra se mues-

tra ya iniciada, sobre todo gracias a tantas piedras vi-
vas sólidamente unidas en Cristo, la piedra angular (cf. 
1 P 2,4-6). En esta obra estamos llamados a asumir un 
papel activo, sin refugiarnos en el espiritualismo ni en 
nuestros pequeños mundos: debemos ser fieles a la 
verdad, invertir en la educación, cuidar las relacio-
nes, y amar la justicia y la paz.

237. ¡Permanezcamos fieles a la verdad! Vivien-
do inmersos en flujos incesantes de información, opi-
niones e imágenes, sabemos lo fácil que es influir en 
decisiones y preferencias a través de algoritmos cada 
vez más sofisticados. En este escenario es importante 
custodiar un corazón que ama la verdad, que desea 
lo justo más que los contenidos de mayor atractivo, 
que busca la sabiduría más que el impacto inmedia-
to. La verdad que no debemos perder es la de Dios y 
la del ser humano, tal como Cristo nos la ha revelado. 

238. Invirtamos en la educación que empieza por 
nosotros mismos! Todos necesitamos formarnos para 
vivir en el mundo digital de manera humana, como 
parte integrante de la educación en la fe y en la vida 
virtuosa del Evangelio. Debemos educarnos para con-
siderar el mundo digital como un nuevo continente 
por evangelizar, que requiere misioneros generosos 
y maduros en la fe. De modo particular, además, se 
necesitan adultos que redescubran su vocación de ar-
tesanos de la educación, dispuestos a un trabajo dia-
rio, paciente y sostenido por amplias y compartidas 
alianzas educativas. 

Acompañar a los niños y jóvenes para que utili-
cen las tecnologías como espacio de relación respon-
sable, ayudándoles a reconocer los riesgos y a elegir 
lo que hace crecer la libertad interior, representa hoy 
una forma concreta de caridad y de salvaguardia de 
su dignidad. Educar a las nuevas generaciones para 
que logren creer que la evolución de las tecnologías 
no sigue un camino inevitable, sino que puede estar 
orientada por la responsabilidad personal y colectiva, 
constituye uno de los servicios más valiosos al bien 
común.

239. ¡Cuidemos las relaciones! En una época que 
tiende a acelerar y a fragmentar, la carne humana sigue 
pidiendo ser cuidada y reconocida por manos capaces 
de ternura, por mentes atentas y buenas palabras. La 
cultura digital multiplica las conexiones y ofrece nue-
vas posibilidades de encuentro; sin embargo, el cora-
zón humano conserva una necesidad irrenunciable de 
proximidad

Invito a salvaguardar los espacios y los momen-
tos en que la presencia física sigue siendo decisiva: 
la mesa compartida, la comunidad cristiana que se 
reúne, la visita a quien está solo, el servicio a los po-
bres. Son signos de una humanidad que sigue cre-
yendo que cada cuerpo es templo del Espíritu y casa 
de Dios, y precisamente esta alianza entre gloria y 
fragilidad se convierte en criterio para evaluar los 
modelos antropológicos propuestos por la cultura 
actual.
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“Hoy nuestra edificación debe 
tener como fundamento la relación 
con Dios, como norma la acep-
tación del límite humano en cuanto 
realidad natural y positiva, y como 
estilo la corresponsabilidad y el 
lenguaje evangélico.” — León XIV

240. ¡Amemos la justicia y la paz! Las mismas tec-
nologías que facilitan la comunicación y el acceso a 
los recursos pueden sustentar modelos que explotan 
a los más vulnerables, alimentan nuevas esclavitudes 
y transforman el conflicto en oportunidad de lucro. 
Cada decisión técnica o económica se convierte en 
un punto de discernimiento espiritual, una ocasión 
para verificar si los avances de la IA abren espacios 
de justicia y participación o concentran la riqueza y el 
poder en manos de unos pocos. 

Invito a mirar con lucidez las redes de producción 
digital, las condiciones de trabajo ocultas detrás de 
nuestros dispositivos, los mecanismos que se aprove-
chan de la manipulación y la guerra y, al mismo tiem-
po, a buscar vías concretas para hacer crecer la equi-
dad, la participación y el cuidado de la creación. «La 
esperanza que anunciamos […] viene del cielo, pero 
para generar aquí abajo una historia nueva»: precisa-
mente por esto quien cree se compromete para que, 
en lugar de las desigualdades, haya más justicia y para 
que «en vez de la industria de la guerra se afirme la 
artesanía de la paz». (Ángelus en la Solemnidad de la 
Epifanía (6 enero 2026.)

241. Mirando al mañana, deseo evocar la imagen 
de Nehemías, que al comienzo de este itinerario ele-
gimos como compañero y guía. Nehemías escucha el 
grito de una ciudad herida, lleva ese dolor a la ora-
ción, discierne ante Dios, pide ayuda, obtiene permiso 
para ponerse en marcha, organiza el trabajo, afronta 
resistencias internas y externas y, ladrillo tras ladrillo, 
reconstruye con el pueblo las murallas de Jerusalén

En él reconozco una parábola luminosa de nues-
tra vocación a ser, en el tiempo de la transformación 
digital, no espectadores resignados a las fracturas 
sociales y culturales, ni simples comentaristas de 
las ruinas, sino mujeres y hombres que entran en las 
obras de la historia —laboratorios de investigación, 
empresas tecnológicas, escuelas, medios de comu-
nicación, instituciones, comunidades locales— para 
levantar lo que se ha derrumbado y proteger lo que 
está expuesto.

Como Nehemías, también nosotros estamos lla-
mados a unir escucha y valentía, oración y responsa-
bilidad, para que la ciudad de los hombres se vuelva 
más habitable, incluso cuando las lógicas tecnocrá-
ticas y los intereses partidistas parecen prevalecer.

El canto de la esperanza: el “Magníficat”
243. El cuarto punto de este programa de vida 

cristiana —después de la fe que contempla el designio 
de amor del Padre, la caridad que nos une en un úni-
co cuerpo eclesial y la esperanza que sostiene nuestra 
acción en el mundo— es la oración. El cántico de Ma-
ría acompaña nuestro compromiso.

244. La Virgen María no sólo nos enseña… «a ad-
quirir un punto de vista diferente para mirar el mundo 
desde abajo, con los ojos de quien sufre, no con la 
óptica de los potentes; para ver la historia con la mi-
rada de los pequeños y no con la perspectiva de los 
poderosos; para interpretar los acontecimientos de la 
historia desde el punto de vista de la viuda, del huér-
fano, del extranjero, del niño herido, del exiliado, del 
fugitivo». (Meditación del Rosario por la paz durante el 
Jubileo de la Espiritualidad Mariana, 11 octubre 2025.)

245. Con la misma fe de María, convirtámonos en 
tejedores de esperanza en nuestro mundo, compar-
tiendo lo que somos y lo que tenemos, para que la 
presencia de Jesús crezca entre nosotros y su Reino 
tome forma. En la fidelidad humilde de cada día, tam-
bién el tiempo de la IA puede ser un paso en el que el 
Espíritu haga madurar la civilización del amor en nues-
tras vidas.

El Señor sigue haciendo nuevas todas las cosas 
y mantiene abierta para cada época la posibilidad 
de convertirse en historia de salvación a la luz de la 
Encarnación. Encomiendo este deseo a la Madre de 
Cristo, a la mujer del Magníficat, para que acompañe 
nuestros pasos en el presente que cambia y custodie 
en cada uno de nosotros la confianza en el Evangelio, 
de modo que podamos testimoniar la belleza de una 
magnífica humanidad habitada por Dios.

                                                            LEÓN XIV 
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por Louis Even

La seguridad económica es la garantía del pan de 
cada día. No solamente significa tener con qué vivir 
hoy, sino también verse libre de la preocupación por 
el mañana.

Es la garantía de tener pan mientras haya sufi-
ciente trigo para hacer suficiente pan. Y esto se ex-
tiende a las demás cosas que satisfacen las otras ne-
cesidades normales de la vida.

Sin privar a nadie
La producción moderna, al 

menos en nuestros países desa-
rrollados, es lo bastante abundan-
te para que todos puedan recibir 
una parte sin privar a nadie. Esto 
es ciertamente así, por lo menos, 
en cuanto a las necesidades vita-
les: alimento, vivienda y vestido.

No hay necesidad alguna 
de quitarles a los ricos para dar-
les a los pobres, por lo menos 
en lo que respecta al alimento, 
la vivienda, el vestido y muchas 
otras cosas que el país ofrece en 
abundancia y que podría producir 
en cantidades aún mayores si los 
productos se vendieran en vez de acumularse.

El mayor Douglas, fundador de la escuela del Cré-
dito Social, lo escribió muchas veces y lo repitió en 
su testimonio ante el Comité Permanente parlamen-
tario de Banca y Comercio, en Ottawa, el 17 de abril 
de 1934:

«Actualmente, la riqueza existe, potencial o 
realmente. Tenemos un excedente, pero no sa-
bemos ponerlo a disposición de quienes lo nece-
sitan. Mi sistema no consiste en privar a ciertas 
personas de su riqueza para dársela a los pobres. 
Ese sería el otro método (el de los impuestos o 
el socialismo). Si ustedes no aceptan mi teoría, 
deben favorecer la otra, según la cual, cuando el 
poder adquisitivo es insuficiente, el único reme-
dio consiste en quitarles su riqueza a los ricos. 
Esa no es mi teoría. Sostengo que existe abun-
dancia de riqueza y que, por consiguiente, no ne-
cesitamos quitarle sus bienes a nadie. Se puede 
monetizar la riqueza existente para entregarla a 
quienes la necesitan».

Es evidente que los ricos no pueden consumir 
por sí solos todos los alimentos del país; no pueden 
usar toda la ropa del país; no pueden habitar todas 
las viviendas existentes, y mucho menos todas las 
que podrían construirse si no se dejara inactiva la 

mano de obra o si no se la destinara a una produc-
ción suntuaria, inútil o incluso perjudicial.

Defecto del sistema financiero
El mal proviene de que el sistema financiero 

no está adaptado para distribuir esta abundancia ni 
para repartirla entre todas las personas. Hace mucho 
tiempo que el mundo superó el simple trueque de 
mercancías entre los distintos productores. El dinero 
fue inventado precisamente para permitir fraccionar 

el derecho a los productos: se 
recibe dinero por la venta de un 
artículo, grande o pequeño, y ese 
dinero se utiliza para elegir en el 
mercado los productos, grandes 
o pequeños, que se prefieran.

Pero hoy más de la mitad de 
la población no recibe dinero al-
guno de la producción y, aun así, 
necesita vivir y tiene derecho a la 
vida; por lo tanto, desde el punto 
de vista filosófico y social, tiene 
derecho a obtener una parte de 
los productos. Además, la pro-
ducción se realiza cada vez con 
menos trabajo humano y cada 
vez más mediante máquinas y 
procedimientos técnicos perfec-

cionados, fruto del progreso de las generaciones y 
bien común de la generación presente.

Sin embargo, el sistema financiero no está adap-
tado a esta situación. Continúa distribuyendo medios 
de pago únicamente a la parte de la población que 
participa activamente en el proceso de producción.

Ante el Comité de Banca y Comercio, en Ottawa, 
el 17 de abril de 1934, se pidió al señor Douglas que 
expusiera brevemente su concepto de la razón de ser 
del sistema financiero. Douglas respondió:

«No tengo duda alguna acerca de la razón de ser 
actual del sistema financiero: existe para beneficio 
del sistema financiero. Pero si ustedes quieren decir 
cuál debería ser su función, mi opinión es que debe-
ría servir, en primer lugar, para reflejar el sistema de 
producción, el sistema que produce la riqueza; y, en 
segundo lugar, debería convertirse, bajo la dirección 
de una alta política, en un mecanismo de distribu-
ción de la riqueza cuya contabilidad lleva.

«La esencia de un buen sistema financiero con-
siste, en primer lugar, en ser un sistema de contabili-
dad y, en segundo lugar, un sistema de distribución.

«Las condiciones que afectan la distribución 
pertenecen claramente a la alta política.

«En la actualidad, el sistema financiero lleva mal 

Para la seguridad económica de la persona

Louis Even (1885-1974) 
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la contabilidad de la riqueza del país y funciona de 
manera muy irregular como sistema de distribución».

Poder adquisitivo para todos
Para ser un buen sistema de distribución, el siste-

ma financiero debe proporcionar poder adquisitivo a 
todas las personas, a todos los consumidores. La pro-
ducción, por lo demás, está destinada al consumo; 
sufre precisamente porque no llega, o llega de ma-
nera deficiente, a los consumidores que la necesitan.

Todos los consumidores, todos los ciudadanos, 
tienen también derecho a una parte de la riqueza. Lo 
tienen en calidad de seres vivos, con derecho a la 
vida. Conviene recordar las palabras de Pío XII, reto-
madas por Juan XXIII:

«Los bienes creados por Dios fueron destina-
dos a todos los hombres y deben estar a dispo-
sición de todos, conforme a los principios de la 
justicia y la caridad.

«Todo hombre, por ser un ser dotado de ra-
zón, recibe de la naturaleza misma el derecho 
fundamental de usar los bienes materiales de la 
tierra, aunque corresponda a la voluntad huma-
na y a las formas jurídicas de los pueblos regu-
lar más detalladamente la realización práctica de 
este derecho».

Regular la realización práctica de este derecho de 
todos y de cada uno a una parte de los bienes de 
la tierra es lo que Douglas llama «la alta política». El 
primer deber de todo gobierno digno de ese nombre 
es garantizar esa realización de una manera que no 
olvide ni rebaje a nadie, y que respete la libertad y la 
dignidad de la persona.

El Crédito Social lo propone. No se limita a un 
poder adquisitivo globalmente igual al precio total de 
la producción. Ese total podría reflejar el sistema de 
producción, pero no garantizaría por sí solo la distri-
bución a todos; le faltaría un importante carácter so-
cial. El Crédito Social también propone un dividendo 
periódico para cada persona, vinculado únicamente a 
su condición de persona. Este es el carácter verdade-
ramente social del auténtico sistema del Crédito So-
cial. Quien rechaza el dividendo para todos puede ser 
un reformador monetario, pero ciertamente no es un 
partidario del Crédito Social; más bien sería socialista.

El Crédito Social no humilla a nadie. No investi-
ga los medios de subsistencia para decidir a quién 
distribuir el poder adquisitivo que falta. Considera a 
cada persona como capitalista, coheredera de las ge-
neraciones anteriores y copropietaria del progreso, 
el principal factor moderno de la producción.

El Crédito Social siempre pone el acento en la 
persona. Si se ocupa del grupo o de la asociación, es 
para recordar que el grupo existe para las personas 
que lo componen y que la asociación debe distribuir 
entre todos sus miembros el enriquecimiento deriva-
do de su asociación.

Lamentablemente, esto se olvida. Y se olvida 
aún más a medida que las personas se dejan adoc-
trinar por la ideología socialista, el colectivismo, la 
burocracia que convierte a las personas en números 
y el estatismo que se inmiscuye en todas partes y 
pretende planificarlo todo, incluso la vida de las per-
sonas. Cada persona y cada familia pueden elaborar 
mejor sus propios planes y señalar por sí mismas a 
la producción lo que debe hacer. El poder adquisiti-
vo de cada persona, en la medida en que lo posee, 
le permite, mediante sus compras, dar órdenes y 
orientar la producción.

La seguridad económica de cada persona pro-
ducirá la seguridad económica del conjunto. En 
cambio, la pretendida seguridad económica global, 
aun cuando se la denomine prosperidad general, no 
satisface necesariamente las necesidades de cada 
persona, ni siquiera con todo lo que el gobierno 
pueda remendar en materia de «seguridad social».

*    *    *
Terminemos con algunas otras frases de Dou-

glas, tomadas de una conferencia que pronunció en 
Newcastle-on-Tyne el 9 de marzo de 1937:

«Todos necesitamos alimento, vestido y vi-
vienda. Podemos y debemos combinar nuestros 
recursos para proveer estas necesidades, como 
condición previa a cualquier intento de combi-
narlos para cualquier otro propósito.

«El primer acto de un gobierno, en un mundo 
sano, debería ser asegurarse de que la máxima 
medida común de la voluntad de la población, 
de la cual el gobierno deriva o debería derivar 
su autoridad, sea disponer de suficiente dinero 
para una subsistencia digna».

Douglas sigue siendo un maestro, no solamen-
te en economía, sino también en materia social, al 
menos en lo que se refiere a la distribución de la 
riqueza. Es asimismo un maestro en política, pues 
sabe recordar al pueblo que debe exigir resultados 
y no perderse en discusiones sobre los medios, ol-
vidando el fin. v

                                                         Louis Even

«La esencia de 
un sistema financie-

ro consiste, en pri-
mer lugar, en ser un 
sistema de contabi-
lidad y, en segundo 

lugar, un sistema 
de distribución». — 

C.H. Douglas 
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por Alain Pilote
Con el reciente desa-

rrollo de la inteligencia ar-
tificial y la fabricación de 
robots capaces de realizar 
la mayoría de las tareas hu-
manas, se avecina una pro-
funda transformación del 
mercado laboral: millones 
de empleados serán reem-
plazados por robots que no 
duermen ni comen, pue-
den trabajar día y noche y 
realizan esas tareas mucho 
más rápidamente que los 
seres humanos. Surge entonces un problema de gran 
importancia: si todas esas personas desempleadas 
dejan de recibir un salario, ¿cuál será su fuente de in-
gresos?

Por eso, diversas personalidades, tanto del mun-
do empresarial como del político, han sugerido que 
ha llegado el momento de aplicar alguna fórmula de 
ingreso básico garantizado, o ingreso anual garanti-
zado. Muy recientemente, Elon Musk, presidente de 
Tesla, la empresa que fabrica los robots Optimus, de-
claró que no habrá más remedio que establecer un 
ingreso básico universal «elevado» (no solamente el 
mínimo vital), en forma de cheques emitidos por el 
gobierno federal.

La idea de un ingreso garantizado para todos va 
abriéndose camino, a veces bajo otros nombres —
ingreso universal, ingreso de existencia, asignación 
universal, ingreso ciudadano, ingreso básico, etc.—, 
entre otras razones porque resulta inevitable recono-
cer las deficiencias de las políticas sociales actuales y 
porque el progreso tecnológico reduce cada vez más 
la necesidad de emplear personas, privándolas así 
de ingresos. Ya en 1930, el economista John May-
nard Keynes escribía en «Economic Possibilities for 
our Grandchildren» (Las posibilidades económicas de 
nuestros nietos):

«Sufrimos una nueva enfermedad, cuyo nom-
bre quizá algunos de mis lectores todavía no ha-
yan oído mencionar, pero de la cual oirán hablar 
abundantemente en los años venideros: el des-
empleo tecnológico. Esto significa el desempleo 
causado por el hecho de que descubrimos medios 
para economizar el uso de mano de obra a un rit-
mo más rápido que aquel al que logramos encon-
trar nuevas ocupaciones para ella».

Durante la paralización forzada de prácticamente 
todos los empleos en el período de confinamiento 

debido a la COVID-19 en 2020, los gobiernos de va-
rios países establecieron programas de emergencia 
para ayudar a quienes perdieron sus salarios y a las 
empresas que corrían el riesgo de quebrar. Evidente-
mente, todas esas ayudas costaron miles de millones 
de dólares a esos países e hicieron crecer sus deudas 
hasta niveles nunca antes alcanzados.

Todos coinciden en que, pese a ese endeuda-
miento masivo, los gobiernos no tenían otra opción, 
pues no se podía dejar que la gente muriera de ham-
bre. Sin embargo, todos esos programas están suje-
tos a distintas reglas, por lo cual muchas personas 
quedan olvidadas y no reciben ayuda alguna, o re-
ciben muy poca; y cuando la ayuda llega, a veces lo 
hace varias semanas después. Además, estos progra-
mas son pesados de administrar y requieren numero-
sas investigaciones y funcionarios.

La solución: el dividendo social
Como puede verse, el problema es que no se 

ofrece ninguna solución para financiar ese ingreso, 
salvo endeudarse o gravar a los más ricos. Los lec-
tores habituales de Vers Demain saben que Clifford 
Hugh Douglas y Louis Even proponen una solución 
mucho más eficaz: el dividendo social, que no exigiría 
cobrar impuestos a nadie ni endeudarse:

Un dividendo: una suma de dinero pagada cada 
mes a cada ciudadano, sin condiciones, es decir, in-
dependientemente de sus ingresos y de que tenga 
o no un empleo remunerado. De ese modo se reco-
nocería a cada ciudadano como coheredero de las 
riquezas naturales y del progreso (todas las inven-
ciones acumuladas a lo largo de los siglos), lo que 
Douglas denomina la herencia cultural. Este dividen-
do sería financiado con dinero nuevo, sin interés, 
emitido por una Oficina Nacional de Crédito, o ban-
co central de la nación.

Pero este dividendo solo tiene sentido si se aplica 
junto con los otros dos principios de la Democracia 
Económica:

1. El dinero nuevo pertenece a la sociedad, y no a 
empresas privadas (los bancos comerciales), y debe 
ser emitido por un organismo creado por el Estado: 
una Oficina Nacional de Crédito. En realidad, el dinero 
obtiene su valor de la capacidad productiva del país, 
del hecho de que existen riquezas naturales y trabaja-
dores dispuestos a desarrollar esos recursos.

2. El otro principio de la Democracia Económica 
es el descuento compensado —una rebaja en los pre-
cios compensada al vendedor— para impedir cual-
quier aumento de precios y, por consiguiente, toda 
inflación.

 Alain Pilote

Por qué el dividendo social es la 
mejor forma de ingreso mínimo básico
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¿Por qué un ingreso para todos 
y por qué llamarlo dividendo?

Cuando se habla de alguien que recibe dividen-
dos, generalmente se piensa en quien posee acciones 
de una empresa y recibe así una parte de las ganan-
cias. Pues bien, puede afirmarse con toda verdad que 
cada ciudadano del país, cada miembro de la socie-
dad, es cocapitalista y propietario de un capital real e 
inmensamente productivo.

Ya se ha dicho que el dinero, o crédito financiero, 
pertenece desde su creación a toda la sociedad. Le 
pertenece porque se basa en el crédito real, es decir, 
en la capacidad productiva del país. Esta capacidad 
de producción se compone, ciertamente, en parte del 
trabajo y de las habilidades de quienes participan en 
la producción. Pero se compone sobre todo, y cada 
vez más, de otros elementos que pertenecen a todos.

En primer lugar están las riquezas naturales, que 
no son producto de ningún ser humano; son un don 
de Dios, una gratuidad que debe estar al servicio de 
todos. También están todas las invenciones realiza-
das, desarrolladas y transmitidas de una generación 
a otra. Hoy constituyen el factor más importante de la 
producción. Y nadie puede atribuirse, más que otro, 
la propiedad de ese progreso, que es fruto de gene-
raciones.

Sin duda, hacen falta personas de la generación 
actual para ponerlo en uso, y ellas tienen derecho a 
una recompensa, que reciben como remuneración: 
salarios, sueldos, etc. Pero un capitalista que no parti-
cipa personalmente en la industria en la que ha inver-
tido su capital tiene, aun así, derecho a una parte de 
los resultados gracias a su capital.

Pues bien, el mayor capital real de la producción 
moderna es precisamente la suma de los descubri-
mientos y de las invenciones progresivas que permi-
ten obtener hoy más productos con menos trabajo. 
Y puesto que todos los seres humanos vivos son, en 
igual medida, coherederos de ese inmenso capital 
que no deja de crecer, todos tienen derecho a una 
parte de los frutos de la producción. El empleado tie-
ne derecho a este dividendo además de su salario. 
Quien no tiene empleo no recibe salario, pero sí tiene 
derecho a este dividendo, que llamamos social por-
que es el ingreso procedente de un capital social.

Karl Marx sostenía que el trabajo (el proletariado) 
creaba toda la riqueza. Adam Smith afirmaba que el 
capital (el de quien invierte dinero en una empresa) 
también tenía su parte. Pero ambos ignoran lo que 
Douglas denomina «la herencia cultural»: la herencia 
de los recursos naturales y de las invenciones, res-
ponsable de más del 90 % de la producción del país. 
En efecto, cuando se habla de los pobres, es total-
mente justo llamarlos «desheredados», pues son per-
sonas a quienes se les ha negado su herencia.

Por lo tanto, el dividendo del Crédito Social (o 
Democracia Económica) se basa en dos elementos: 

la herencia de las riquezas naturales y la de las inven-
ciones de las generaciones anteriores. Es exactamente 
lo que el papa Juan Pablo II escribió en 1981 en su 
encíclica Laborem Exercens, sobre el trabajo humano 
(n. 13):

«El hombre, mediante su trabajo, entra en 
posesión de una doble herencia: hereda, por una 
parte, lo que es dado a todos los hombres en for-
ma de recursos naturales y, por otra, lo que los 
demás ya han elaborado a partir de esos recursos, 
creando un conjunto de instrumentos de trabajo 
cada vez más perfectos. Al trabajar, el hombre he-
reda el trabajo de los demás».

Cubrir la falta de poder adquisitivo
Otra razón para pagar un dividendo a cada ciuda-

dano es de naturaleza matemática: el sistema financie-
ro actual crea una falta crónica de poder adquisitivo.

Algunos economistas sostienen que la produc-
ción financia automáticamente el consumo y que los 
salarios distribuidos bastan para comprar todos los 
bienes puestos a la venta (ley de Say), pero los he-
chos demuestran lo contrario. El ingeniero escocés 
Clifford Hugh Douglas fue el primero en demostrar 
esta falta crónica de poder adquisitivo y en aportar 
una solución científica, conocida con el nombre de 
«Democracia Económica» o «Crédito Social». Douglas 
explica esa falta de poder adquisitivo mediante lo que 
denomina el «teorema A + B»:

A no puede comprar A + B
El productor debe incluir en sus precios todos 

sus costos de producción si desea permanecer en el 
negocio. Los salarios pagados a sus empleados —
que Douglas llama «pagos A»— son solo una parte 
del costo de producción del producto. El productor 
también tiene otros costos de producción que no se 
distribuyen como salarios, pero que debe incluir en 
sus precios: pagos por materiales, impuestos, gastos 
bancarios, mantenimiento y reemplazo de maquina-
ria, etc. Douglas llama «pagos B» a estos pagos efec-
tuados a otras organizaciones.

El precio de venta del producto debe incluir todos 
los costos: los salarios (A) y los demás pagos (B). Por 
consiguiente, el precio de venta del producto será A 
+ B. Es evidente, entonces, que los salarios (A) no 
pueden comprar la suma de todos los costos (A + B). 
Existe, pues, una falta crónica de poder adquisitivo en 
el sistema.

Cuando el producto terminado se ofrece al públi-
co, viene acompañado de su precio. Pero una parte 
del dinero incluido en ese precio quizá fue distribuida 
hace seis meses, un año o más. Otra parte se distri-
buirá solamente después de que el producto se haya 
vendido y el comerciante haya utilizado su ganancia. 
Otra parte quizá se distribuirá dentro de diez años, 
cuando la máquina cuyo desgaste figura como costo 
en los precios sea reemplazada por una nueva, etc.

u
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Se prevé que la inteligencia artificial reemplazará 
a millones de trabajadores. Pero si el trabajador no re-
cibe un ingreso que sustituya el salario que perdió con 
la introducción de la máquina, esta, que debía ser su 
aliada, se convierte en su enemiga, pues lo priva de in-
gresos y le impide vivir. 

Además, hay personas que reciben dinero y no lo 
utilizan. (Lo ahorran.) Ese dinero está incluido en los 
precios, pero no se encuentra en el poder adquisitivo 
de quienes necesitan los productos. El reembolso de 
los préstamos bancarios en plazos fijos y el sistema 
fiscal actual agravan todavía más la discordancia en-
tre los precios y el poder adquisitivo.

Algunos pueden responder que las empresas pa-
gadas mediante los pagos «B» (las que suministraron 
la materia prima, la maquinaria, etc.) pagan salarios a 
sus propios empleados y que, por lo tanto, una parte 
de los pagos «B» se convierte en pagos «A» (salarios). 
Esto no cambia en nada la verdad de lo dicho ante-
riormente: se trata simplemente de un salario distri-
buido en otra etapa de la producción, y ese salario (A) 
no se distribuye sin incorporarse a un precio que no 
puede ser inferior a A + B; la brecha sigue existiendo.

Aunque se intente aumentar los salarios para que 
alcancen los precios, ese aumento se incorporará au-
tomáticamente a los precios y nada quedará resuelto. 
Para poder comprar toda la producción, hace falta, 
por lo tanto, un ingreso adicional ajeno a los salarios, 
por lo menos igual a B. Eso es lo que haría el dividen-
do del Crédito Social, concedido cada mes a cada ciu-
dadano del país. (Repitámoslo: este dividendo sería 
financiado con dinero nuevo creado por la nación, y 
no con los impuestos de los contribuyentes, pues en 
tal caso sería dinero procedente de los salarios.)

El progreso reemplaza la necesidad 
del trabajo humano

Otro defecto del sistema financiero actual es que 
la producción no distribuye poder adquisitivo a todo 
el mundo. Solo lo distribuye a quienes están emplea-
dos en ella. Y cuanto más depende la producción de 
las máquinas, menos depende del trabajo humano. 
La producción aumenta aun cuando disminuye el em-
pleo necesario. Existe, por tanto, un conflicto entre 
el progreso, que elimina la necesidad de trabajo, y 
el sistema que solo distribuye poder adquisitivo por 
medio del empleo.

Sin embargo, todos tienen derecho a vivir. Y to-
dos tienen derecho a lo necesario para la vida. Los 
bienes de la Tierra fueron creados para todos los se-
res humanos, no únicamente para quienes pueden 
ser empleados. Por eso, la Democracia Económica 
haría lo que el sistema actual no hace. Sin eliminar la 
recompensa por el trabajo, distribuiría a todos un in-
greso periódico, llamado dividendo social: un ingreso 
vinculado a la persona y no al empleo.

Hoy no falta producción; lo que falla es la dis-
tribución. Por eso es necesario recurrir a la «justicia 
distributiva», a la distribución por medio de un divi-
dendo. Benedicto XVI escribió en su encíclica Caritas 
in Veritate:

«La doctrina social de la Iglesia nunca ha deja-
do de poner de relieve la importancia de la justicia 

distributiva y de la justicia social para la economía 
de mercado (n. 35)... La vida económica necesita, 
sin duda, del contrato (los salarios a cambio del 
trabajo realizado) para regular las relaciones de 
intercambio entre valores equivalentes. Pero ne-
cesita igualmente leyes justas y formas de redis-
tribución guiadas por la política, además de obras 
caracterizadas por el espíritu del don» (n. 37).
En Caritas in Veritate, Benedicto XVI insiste mu-

cho en la economía del don, la economía de la gra-
tuidad, tanto en el ámbito de las personas como en 
el de las instituciones. No todo puede calcularse en 
salarios; mucho bien puede hacerse mediante el vo-
luntariado. En un sistema de Crédito Social, al tener 
los ciudadanos la seguridad económica garantizada 
por el dividendo, la ayuda mutua y el voluntariado 
crecerían naturalmente. Dios mismo nos colma de 
dones gratuitos mediante los recursos naturales y los 
alimentos que nos da en abundancia: el dividendo se-
ría el reflejo de esa generosidad, de esos dones gra-
tuitos de Dios.

En la medida en que la producción puede prescin-
dir del empleo humano, el poder adquisitivo expresa-
do por el dinero debe llegar a los consumidores por 
otro canal distinto de la remuneración del empleo. El 
reemplazo del ser humano por la máquina en la pro-
ducción debería constituir un enriquecimiento, libe-
rándolo de preocupaciones puramente materiales y 
permitiéndole dedicarse a otras funciones humanas, 
además de la sola función económica. Si, por el con-
trario, se convierte en causa de preocupaciones y pri-
vaciones, es simplemente porque se rehúsa adaptar el 
sistema financiero a ese progreso y se pretende limitar 
los ingresos exclusivamente al empleo remunerado.

¿Es mala la tecnología? ¿Debemos rebelarnos y 
destruir todas las máquinas porque nos quitan nues-
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tros empleos? No. Si el trabajo puede ser realizado 
por una máquina, tanto mejor: ello permitirá que el 
ser humano dedique su tiempo libre a otras activida-
des, a actividades libres, elegidas por él mismo. Pero 
esto supone que reciba un ingreso que reemplace el 
salario perdido con la introducción de la máquina o 
del robot; de lo contrario, la máquina, que debería ser 
aliada del ser humano, se convierte en su enemiga, 
pues lo priva de ingresos y le impide vivir.

Pero entonces, si una persona no tiene un empleo 
remunerado, ¿qué hará con su tiempo libre? Lo dedi-
cará a actividades libres, a actividades de su elección. 
Precisamente durante su tiempo libre puede desarro-
llar verdaderamente su personalidad, cultivar los ta-
lentos que Dios le ha dado y utilizarlos debidamente.

Además, durante su tiempo libre, el hombre y la 
mujer pueden atender sus deberes familiares, religio-
sos y sociales: criar a su familia, practicar su religión 
(conocer, amar y servir a Dios) y ayudar al prójimo. 
Criar hijos es el trabajo más importante del mundo; 
sin embargo, como la mujer que permanece en el ho-
gar para criar a sus hijos no recibe salario, se conside-
ra que no hace nada, que no trabaja.

Quedar liberado de la necesidad de trabajar para 
producir los bienes esenciales para la vida no signi-
fica en absoluto caer en la pereza. Significa simple-
mente que la persona queda en condiciones de elegir 
la actividad que le interesa. Bajo un sistema de Cré-
dito Social florecerían las actividades creadoras. Por 
ejemplo, los grandes inventos y las mayores obras 
maestras del arte fueron realizados durante el tiempo 
libre. Como decía C. H. Douglas:

«La mayoría de la gente prefiere estar ocupa-
da, pero en cosas que le gustan, en vez de cosas 
que no le gustan. Las propuestas del Crédito So-
cial no pretenden en modo alguno producir una 
nación de perezosos... El Crédito Social permitiría 
a las personas dedicarse a los trabajos para los 
cuales están capacitadas. Un trabajo que usted 
hace bien es un trabajo que le gusta, y un trabajo 
que le gusta es un trabajo que usted hace bien».
Continuemos la educación del pueblo en favor 

de un ingreso básico financiado sin impuestos por el 
banco central de nuestro país. v

                                                    Alain Pilote

LA PAZ: EL ROSTRO DE DIOS 
EN UN MUNDO DIVIDIDO 

por Paola Santamaria
Vivimos en una época llena de avances extraor-

dinarios. Nunca antes la humanidad había contado 
con tantos medios para comunicarse. Con un sim-
ple teléfono podemos hablar con alguien que vive 
al otro lado del planeta. En cuestión de segundos 
conocemos lo que sucede en cualquier país. Sin 
embargo, surge una pregunta que no podemos ig-
norar: Si nunca habíamos estado tan conectados, 
¿por qué parece que estamos cada vez más divi-
didos?

Hablamos de divisiones que atraviesan todos 
los ámbitos de la vida. 

La política enfrenta a ciudadanos entre sí; las 
redes sociales convierten las diferencias de opi-
nión en motivos de insulto; familias enteras dejan 
de hablarse por cuestiones ideológicas; incluso 
dentro de la Iglesia encontramos tensiones entre 
quienes prefieren distintas formas de vivir la fe. Y 
tampoco las comunidades religiosas están exentas 
de estas heridas.

Lo más preocupante no es que existan diferen-

cias. Las diferencias siempre han existido y segui-
rán existiendo. Lo verdaderamente preocupante 
es que hemos empezado a pensar que quien no 
piensa como nosotros deja de ser digno de nues-
tra escucha, de nuestro respeto o incluso de nues-
tro afecto.

Vivimos la cultura de la descalificación. Antes 
de escuchar, etiquetamos. Antes de comprender, 
juzgamos. Antes de tender la mano, levantamos 
un muro.

Pero el Evangelio nos propone un camino 
completamente distinto. La noche anterior a su Pa-
sión, cuando Jesús sabía que sus discípulos serían 
puestos a prueba y que el mundo seguiría experi-
mentando conflictos y divisiones, no pidió al Padre 
que todos tuvieran las mismas opiniones. Tampo-
co pidió que desaparecieran todas las diferencias 
humanas, por el contrario, su oración fue mucho 
más profunda: «Que todos sean uno; como tú, Pa-
dre, estás en mí y yo en ti, que también ellos sean 
uno en nosotros, para que el mundo crea que tú 
me has enviado.» (Juan 17,21)

«La paz les dejo, mi paz les doy; no se la doy como la da el mundo.» (Juan 14,27)
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Estas palabras constituyen el gran sueño de 
Cristo para la humanidad: la unidad nacida del 
amor. Esta unidad no significa uniformidad. Dios 
no creó seres idénticos. Creó personas únicas, con 
talentos, historias y sensibilidades distintas. La ri-
queza de la creación está precisamente en su di-
versidad. Lo que destruye esa riqueza no son las 
diferencias, sino la incapacidad de vivirlas desde 
el amor. Por eso, antes de preguntarnos ¿cómo al-
canzar la paz entre las naciones?, debemos hacer-
nos otra pregunta mucho más exigente: ¿hay paz 
en mi corazón?

Porque ninguna sociedad será verdaderamen-
te pacífica si quienes la forman viven dominados 
por el resentimiento, el orgullo o el deseo de im-
ponerse sobre los demás.

El Catecismo de la Iglesia Católica nos enseña 
que la paz es la ―tranquilidad del orden (San Agus-
tín, De civitate Dei 19, 13). Es obra de la justicia 
(cf. Is 32, 17) y efecto de la caridad (cf. GS 78, 1-2). 
(cf. Catecismo, nn. 2304-2305). Es decir, la paz no 
consiste únicamente en la ausencia de conflictos. 
Es un modo de vivir que nace cuando el corazón 
se deja transformar por la gracia de Dios.

San Agustín escribió que la paz es la serenidad 

que surge cuando todas las 
cosas ocupan el lugar que 
Dios les ha dado. Cuando 
Dios ocupa el primer lugar en 
nuestra vida, aprendemos a 
poner también al prójimo en 
el lugar que le corresponde: 
no como un rival, sino como 
un hermano.

Esta verdad resulta es-
pecialmente importante en 
nuestros días. Corremos el 
riesgo de convertir nuestras 
ideas políticas, nuestras pre-
ferencias culturales o incluso 
nuestras opiniones sobre la 
vida eclesial en algo más im-
portante que el mandamien-
to nuevo de Jesús: «Ámen-
se unos a otros como yo los 
he amado.» (Juan 13,34)

Cristo no nos preguntará 
cuántas discusiones gana-
mos, sino cuánto amamos. 
No nos preguntará si siem-
pre tuvimos la última pa-
labra, sino si supimos per-
donar. No nos preguntará 
cuántas personas pensaban 
como nosotros, sino cuán-

tas descubrieron el rostro misericordioso de Dios 
gracias a nuestra manera de vivir.

Por eso, durante esta reflexión, quisiera invitar-
los a mirar nuestro mundo con los ojos de Cristo. 
No para negar los problemas, sino para descubrir 
que la paz no comienza en los grandes acuerdos 
internacionales ni en los discursos de los podero-
sos. Comienza cuando un corazón se deja recon-
ciliar con Dios y aprende a reconocer en cada ser 
humano, incluso en quien piensa de manera distin-
ta, la imagen viva del Creador.

¿Por qué vivimos en un mundo cada vez más 
comunicado, y a la vez más dividido? Hoy las di-
visiones aparecen en todas partes. Derecha con-
tra izquierda, conservadores contra progresistas, 
jóvenes contra adultos, tradición contra moderni-
dad… ¿Acaso, estás diferencias no siempre han 
existido?, lo nuevo es que hemos dejado de dialo-
gar y hemos aprendido a etiquetar.

En el Genesis vemos como el pecado rompe 
con tres relaciones: con Dios, con uno mismo y 
con el prójimo. Luego aparece Caín; “¿Soy yo aca-
so el guardián de mi hermano?" (Génesis 4,9) La 
violencia comienza cuando el otro deja de ser her-
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mano, por lo tanto, la Santa escritura nos enseña 
que la guerra exterior nace primero en el corazón.

Actualmente las divisiones son: en la política; 
liberales, conservadores, azul, rojo... En la Igle-
sia; tradicionalistas, conservadores, reformistas… 
En el sistema financiero; capitalistas, socialistas, 
comunistas… En las familias llegan a pelearse o 
dejarse de hablar por pensar diferente en ciertos 
temas. Recordemos en el tiempo del llamado CO-
VID, cuánta división surgió entre miembros de una 
misma familia, incluso por herencias se cortan re-
laciones entre hermanos. Es decir, todo lo anterior 
causa divisiones en el seno familiar. 

Hoy en día muchas personas juzgan primero la 
ideología y después descubren a la persona. Pero 
ninguna opinión vale más que una persona. Jesús 
no rompió relaciones por pensar distinto, al con-
trario, se acercó a judíos y no judíos, pecadores, 
gentiles, usureros, samaritanos… 

Él miraba a la persona antes de mirar su ideo-
logía, su culto, estudios, forma de vestir, cultura, 
origen…

La mujer adúltera (Jn 8,1-11) 
San Pablo nos dice: “Ya no hay judío ni grie-

go; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; 
porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús” 
Gal 3, 28

Esto significa que nuestra identidad principal 
es ser hijos de Dios y verdadero cristiano-católico 
no pertenece primero a un partido político, o a un 
sistema o culto, pertenece primero a Cristo. 

En el libro de Santiago leemos: ¿De dónde pro-
ceden esas guerras y esas riñas entre ustedes? 
De aquí abajo, por supuesto; son el fruto de las 
codicias, que hacen la guerra dentro de ustedes 
mismos. (St. 4,1) 

Pero la Santa escritura también nos enseña 
que la Paz viene de Jesucristo: “Él es nuestra paz. 
Él ha destruido el muro de separación, la enemis-

tad, y de los dos pueblos ha hecho uno solo en su 
propia carne. (Ef. 2,14) 

San Pablo no dice que Cristo solo trae paz: 
“Cristo es nuestra paz” y en Mateo leemos; Bien-
aventurados los que trabajan por la paz” (Mt 5,9).  
No dice: “Los que tienen razón, dice; los que ha-
cen la paz”.

¿Qué dice la Iglesia? 
El Papa Francisco frecuentemente decía que la 

Iglesia no puede convertirse en un campo de ba-
talla entre ideologías, pues la unidad no significa 
uniformidad. En Fratelli Tutti leemos: “Las diferen-
cias son creativas; las oposiciones ayudan; pero la 
confrontación permanente destruye”

“El mayor enemigo de la paz no siempre es la 
guerra. Muchas veces es la incapacidad de reco-
nocer la dignidad del que piensa diferente."

El Catecismo de la Iglesia Católica, en los nú-
meros 2302-2305 enseña que la ira, el odio y el 
desprecio al prójimo son contrarios a la caridad y 
a la paz. 

Jesús no nos pidió que todos pensáramos 
igual. Pidió algo mucho más difícil. “Que todos 
sean uno” (Jn 17,21) 

“La paz mundial no comenzará en los parla-
mentos ni en los organismos internacionales, co-
menzará cuando cada uno de nosotros deje de 
alimentar divisiones en su propia casa, en su co-
munidad, en su parroquia y en su corazón.

“No hay paz sin justicia; no hay justicia sin per-
dón.” (San Juan Pablo II), ésta una frase muy pode-
rosa porque nos recuerda que la reconciliación no 
nace de olvidar las heridas, sino de decidir no dejar 
que ellas gobiernen nuestro corazón, y conviene 
aquí preguntarnos: ¿Soy constructor de puentes o 
de muros?, ¿Mis palabras acercan a las personas 
o las alejan?”

“Quizá nunca logremos cambiar el mundo en-
tero. Pero sí podemos cambiar el pequeño mundo 
que nos rodea. Cada vez que perdonamos, el Rei-
no de Dios avanza. Cada vez que escuchamos con 
respeto, el Reino de Dios avanza. Cada vez que ele-
gimos el diálogo en lugar del desprecio, Cristo si-
gue derribando los muros que nos separan.” PARA 
DIOS, TODO ES POSIBLE.

Pidamos al Señor que haga de nosotros instru-
mentos de su paz. Que, en un mundo que levanta 
muros, seamos constructores de puentes. Que, en 
una sociedad que divide, seamos sembradores de 
comunión. Quisiera terminar con una frase que se 
le atribuye a San Agustín: “En lo esencial, unidad; 
en lo dudoso, libertad; en todo, caridad.” v

                                      Paola Santamaria

SAN MIGUEL  octubre-noviembre-diciembre 2026www.revistasanmiguel.org 43



En la turbulenta historia de la Iglesia mexicana, 
una figura se destaca con singular esplendor: la del 
padre Miguel Agustín Pro Juárez, jesuita, sacerdote 
clandestino y mártir, fusilado hace casi cien años, el 
23 de noviembre de 1927. Su breve vida —apenas 
treinta y seis años— sigue resplandeciendo hoy como 
un faro de fe intrépida y alegría sobrenatural. La si-
guiente biografía está tomada de la carta del 30 de ju-
lio de 2024 de la Abadía de San José de Clairval anval: 

por Dom Antoine Marie, O.S.B.
Por las calles de México, en 

1927, un joven circula en bicicle-
ta vestido con mono de obrero. 
Se dirige al trabajo… ¿ Su trabajo 
? Confesar y distribuir clandesti-
namente la Sagrada Comunión a 
centenares de personas en casas 
particulares, pues el gobierno ha 
prohibido toda práctica del culto 
católico. Ese “obrero” es en rea-
lidad un joven sacerdote jesuita 
que se disfraza para burlar la vi-
gilancia de la policía. Han puesto 
precio a su cabeza desde hace 
seis meses. « ¡ Qué despilfarro 
de dinero ! » ―señala Miguel Pro, 
no sin ironía.

Miguel Agustín Pro nace el 
13 de enero de 1891 ―tercero de 
once hijos― en Guadalupe, ciu-
dad minera del Estado de Zaca-
tecas, en el centro de México. 
Sus padres, Miguel y Josefa, son 
católicos fervientes. El joven Mi-
guel desarrolla una personalidad 
dinámica y atractiva, en la que su 
devoción se alía con la alegría y el sentido del humor. 
A la edad de diez años, sus padres lo envían a una 
escuela de renombre de México capital. Pero unas do-
lencias estomacales, que le acompañarán de por vida, 
le obligan enseguida a proseguir sus estudios en casa.

A los quince años ayuda a su padre, ingeniero de 
minas, como secretario. A veces también desciende a 
la mina y habla con los mineros; sus dotes de excelen-
te imitador le permiten enseguida hablar su lenguaje. 
Su madre toma la iniciativa de encargarse de los mine-
ros enfermos, y Miguel la acompaña gustosamente en 
sus visitas caritativas. La familia Pro funda pronto un 
pequeño hospital, en el que tres médicos se ofrecen 
para curar gratuitamente.

A Miguel le gusta conversar con las amigas de sus 
hermanas. A los 18 años sale por la noche, se hace 

mundano y se relaja en su vida espiritual, lo que dis-
gusta a su madre. Un día le pide que lleve al presbi-
terio de la parroquia un velo de sagrario que ella ha 
bordado. Él se hace un poco de rogar, pero accede 
finalmente. En el presbiterio conoce a dos sacerdo-
tes jesuitas que van por el vecindario en una misión.. 
«Buenos días, joven, ¿nos acompaña?». Miguel se 
deja convencer y sigue los ejercicios espirituales de 
la misión durante una semana, saliendo transformado 
y habiendo recuperado la devoción y la paz del alma. 

En 1911 ingresa en un con-
vento María de la Concepción, su 
hermana preferida, lo que provo-
ca un verdadero drama en el co-
razón del joven; poco tiempo an-
tes, otra de sus hermanas había 
seguido el mismo camino. Pero 
ese ejemplo le hace reflexionar. 
Unas semanas después anuncia a 
sus padres la decisión de hacerse 
sacerdote..

Su petición es aceptada por 
el provincial y, el 10 de agosto de 
1911, a la edad de veinte años, 
Miguel ingresa en el noviciado 
de El Llano (Michoacán). A partir 
del 15 de agosto, festividad de la 
Asunción de María, viste la so-
tana. Pero en ese lugar húmedo 
contrae el paludismo. Para ayu-
darle a recuperar la salud, le per-
miten algunos paseos y añaden 
frutas a su menú. Más tarde, un 
joven novicio relatará al respecto: 

«El hermano Miguel tenía una 
conversación humilde y alegre; 

sin molestar a nadie, conseguía deslizar en sus frases 
—más bien cómicas— reflexiones devotas. Sentía una 
gran devoción por el Sagrado Corazón… Lo que más 
admiraba en él era su espíritu de sacrificio y su pacien-
cia frente a todas las miserias que padecíamos, por el 
hecho del estado caótico del país». 

Por su parte, el padre Pulido, maestro de novicios, 
testimonió lo siguiente: «Lo que más aprecié en ese 
novicio fue su alegría y su humor. Era el compañero 
ideal de los recreos y de las fiestas.. Sin embargo, 
había en él dos hombres: el alegre juerguista de los 
recreos y un religioso de profundidad excepcional».

El 15 de agosto de 1913, el padre Miguel profe-
sa sus primeros votos religiosos. Justo cuando está a 
punto de iniciar sus estudios de filosofía, estalla una re-
volución. Desde la independencia de México, en 1810, 

El beato Miguel Agustin Pro
Mártir mexicano por Cristo Rey

El beato Miguel Agustin Pro
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los “Libertadores” del país se esforzaron varias veces 
en reducir la influencia social de la Iglesia. En 1913, 
Venustiano Carranza toma el poder apoyándose en los 
elementos anticlericales del ejército y en la masonería. 
Comienza una persecución contra la Iglesia: sacerdo-
tes arrestados, iglesias profanadas y órdenes religiosas 
suprimidas. Junto a los jesuitas de El Llano, repartidos 
en pequeños grupos, el hermano Miguel debe huir en 
agosto de 1914 disfrazado de campesino. Atraviesa el 
país devastado por las bandas de soldados. 

Al pasar por Guadalajara encuentra a su madre 
Josefa, sin tener novedades de su marido y en estado 
de miseria. Ella, que lava ropa para ganarse el pan de 
la familia, le enseña un cuadro del Sagrado Corazón, 
que es su única riqueza, y añade: «Hijo mío, aunque 
me veas pidiendo limosna, sigue tu vocación. No sa-
bemos si tu padre está vivo o muerto, pero estamos 
con Dios nuestro Padre».

Inalterable alegría
Tras 46 días de viaje, los jesuitas mexicanos llegan 

a los Estados Unidos y se embarcan pronto hacia Es-
paña, donde hallarán locales adecuados.. Entre 1915 y 
1918, Miguel estudia filosofía en Granada.. Sus com-
pañeros de la época, cuando hablan de él no lo hacen 
aludiendo a proezas intelectuales, sino que recuerdan 
su devoción, su espíritu de sacrificio y su inalterable 
alegría. A veces, en medio de las risas que provocaba, 
se le veía reprimir una mueca: padecía dolores de es-
tómago crónicos que se esforzaba en disimular para 
no ser una carga. 

Entre 1918 y 1922, conforme a los planes de es-
tudios de su orden, el hermano Pro da clases en un 
colegio para niños que los jesuitas acaban de abrir en 
Nicaragua. Aquellos edificios inacabados lo protegen 
mal del clima, lo que afecta a su salud, aunque su su-
perior valora poco esa situación. Su humildad y con-
fianza en la divina Providencia le ayudan a tomar las 
cosas por el lado bueno.

Miguel regresa enseguida a España para estudiar 
teología durante dos años, cerca de Barcelona. Duran-
te el verano de 1924 realiza su retiro anual en Manre-
sa, donde san Ignacio había recibido de la Virgen la 
inspiración de los Ejercicios Espirituales. Entre 1924 
y 1926 termina sus estudios en el “escolasticado” de 
Enghien (Bélgica), donde se agrupan 135 jóvenes je-
suitas procedentes de trece países. Sus superiores se 
dan cuenta de sus dotes para las lenguas. El segundo 
año, con finalidad evangelizadora, Miguel obtiene per-
miso para visitar la cuenca minera de Charleroi; allí 
logra hablar con un grupo de obreros socialistas, y su 
capacidad de réplica da en el blanco. 

A pesar de sus flojos resultados escolares y de 
su delicada salud, pero gracias a su devoción y a su 
celo apostólico, Miguel Pro es ordenado sacerdote 
en Enghien el 31 de agosto de 1925 por un obispo 
francés. El nuevo sacerdote empieza su cuarto año 
de teología, pero su salud empeora enseguida: se le 

diagnostica una úlcera de estómago y debe ser hospi-
talizado; será operado tres veces. Una nueva prueba 
acontece en febrero de 1926, pues recibe un telegra-
ma que le anuncia la muerte de su madre. Josefa sa-
bía que su misión en la tierra había concluido y había 
ofrecido su vida a Dios por su hijo; estaba convencida 
de que el Señor Jesús la había escuchado.

Sin embargo, la salud de Miguel no mejora, por lo 
que le envían a una casa de convalecencia regentada 
por franciscanos en Hyères (Francia). Muy pronto, el 
médico que lo trata dice confidencialmente al religioso 
que le acompaña: «Es un caso desesperado. Debe in-
formar de ello a sus superiores. No se le ha dicho nada 
al paciente». El padre Picard, responsable del “esco-
lasticado”, informa entonces a Miguel de su estado y 
añade: «Regresa a México para morir en tu país». 

Le autoriza para que, al irse, realice una breve 
peregrinación a Lourdes, durante la cual el padre Pro 
recibirá grandes favores: «Lo que sentí allí no se pue-
de describir; fue uno de los días más felices… A las 
nueve celebré la Misa… Pasé una hora en la gruta y 
lloré como un niño. Ahora parto con el alma llena de 
consuelo. Ir a Lourdes era para mí encontrar a la Ma-
dre del Cielo, hablarle, pedirle; y la encontré, le hablé 
y le pedí…». Se embarca en Saint-Nazaire, sin ningún 
tratamiento médico a partir de ese momento..

En la clandestinidad
El 7 de julio de 1926, camuflado con ropa de ci-

vil, Miguel desembarca en Veracruz. La Providencia le 
protege: en la aduana no abren su equipaje y el ins-
pector de pasaportes no controla sus papeles. Llega-
do a México, se presenta al padre provincial Luis Vega, 
quien le envía en misión por la capital. Al pasar por 
su casa se entera de que su hermano Humberto, de 
24 años, está en la cárcel por haberse resistido a las 
leyes antirreligiosas. Una hora más tarde, el padre Pro 
comienza su ministerio en una casa discreta, donde se 
halla actualmente la parroquia de Nuestra Señora de 
Guadalupe, Reina de la Paz.

La crisis de relaciones entre la Iglesia y el Esta-
do alcanza su paroxismo precisamente cuando Mi-

Miguel Pro en Bélgica, en diciembre de 1925.

SAN MIGUEL  octubre-noviembre-diciembre 2026www.revistasanmiguel.org 45



u guel Pro llega a México. El presidente impuesto por 
el ejército, Plutarco Elías Calles, masón imbuido de 
la ideología marxista, va más allá de las disposicio-
nes anticlericales de la Constitución de 1917: en 33 
artículos, las leyes de Calles prohíben la enseñanza 
religiosa en todas las escuelas, destierran a todos los 
sacerdotes extranjeros, suprimen las órdenes religio-
sas y nacionalizan los bienes de la Iglesia. Se prohíbe 
cualquier apostolado sacerdotal y cualquier acto del 
ministerio fuera de las iglesias. 

Al constatar que las condiciones impuestas por 
las nuevas leyes hacen imposible la continuación de 
cualquier ministerio, los obispos mexicanos deciden, 
con la aprobación del Papa Pío XI, suspender cual-
quier ejercicio público de culto en el país a partir del 
31 de julio de 1926. Antes de ese día fatídico, el padre 
Pro es movilizado para administrar los sacramentos. 
Desde las 5:00 hasta las 11:00 y desde las 15:00 hasta 
las 20:00, su confesionario es sitiado. Unos días más 
tarde escribe: «¿Cómo resistí? ¿Yo el frágil, yo el de-
licado, yo el huésped interesante de dos clínicas eu-
ropeas…? Todo ello prueba con la máxima evidencia 
que si el elemento divino, que solo me utiliza como 
instrumento, no hubiera intervenido, todo ello habría 
terminado desde hace mucho tiempo».

El 31 de julio, las especies sacramentales han sido 
consumidas y los sagrarios se encuentran vacíos en 
todo México. Las iglesias abandonadas son profana-
das por la soldadesca. La Misa se celebra clandestina-
mente. El padre Pro inaugura las «estaciones eucarís-
ticas» en las casas por donde pasa para dar la sagrada 
Comunión. «Administro cada día entre doscientas y 
trescientas comuniones. Eso me ocupa hasta las ocho 
de la mañana, sin contar el trabajo de las confesiones 
que tengo, los miércoles, jueves y viernes por la tar-
de». Organiza círculos de estudiantes para ayudarles 
a profundizar en la fe. También se encarga de los em-
pleados y de los trabajadores domésticos; recusando 
el rechazo social que las margina, ayuda a las madres 
solteras y funda un centro para la rehabilitación de las 
prostitutas.

Por Cristo Rey
Para responder a la persecución, la «Liga en de-

fensa de las libertades religiosas» decreta la huelga de 
la compra. Los católicos solo compran lo estrictamen-
te necesario y retiran de los bancos todo el dinero que 
habían depositado en ellos. Esa huelga provoca una 
crisis económica y financiera. Al dictador Calles le pre-
ocupa igualmente la revuelta armada de los Cristeros 
(partidarios de Cristo Rey). 

Esos humildes campesinos han iniciado una lucha 
desigual contra la revolución, por la libertad de culto 
y el reinado social de Cristo (cuya urgencia el Papa 
Pío XI acababa de recordar en 1925, instituyendo la 
festividad litúrgica de Cristo Rey). Las medidas violen-
tas contra los sacerdotes se agravan, llegando hasta 
el asesinato; los laicos que llevan panfletos contra el 
gobierno son fusilados sin juicio.

Jesucristo es rey. Así lo afirmó a Pilatos: «Sí, como 
dices, soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he ve-
nido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo 
el que es de la verdad, escucha mi voz» (Jn 18, 37). El 
reino de Cristo es el reino de la verdad: verdad sobre 
Dios, verdad sobre el hombre y su destino eterno. 

San Juan Pablo II constataba el 23 de febrero de 
2002: «Por desgracia, a mediados del milenio pasado 
se inició un proceso de secularización, que se desarro-
lló particularmente a partir del siglo xviii, en el cual se 
pretendió excluir a Dios y al cristianismo de todas las 
expresiones de la vida humana. El punto de llegada 
de ese proceso ha sido con frecuencia el laicismo y el 
secularismo agnóstico y ateo, o sea, la exclusión ab-
soluta y total de Dios y de la ley moral natural de todos 
los ámbitos de la vida humana».

El Catecismo de la Iglesia Católica enseña: «El 
deber de rendir a Dios un culto auténtico correspon-
de al hombre individual y socialmente considerado. 
Esa es “la doctrina tradicional católica sobre el deber 
moral de los hombres y de las sociedades respecto 
a la religión verdadera y a la única Iglesia de Cristo” 
(cf. Vaticano II, Declaración sobre la libertad religio-
sa, núm. 1). (…) La Iglesia manifiesta así la realeza de 
Cristo sobre toda la creación y, en particular, sobre 
las sociedades humanas» (CEC, núm. 2105; cf. encí-
clicas Immortale Dei de León XIII y Quas primas de 
PíoXI).

El rechazo por las sociedades humanas de toda 
verdad conduce al totalitarismo: «La Iglesia invita a las 
autoridades civiles a juzgar y decidir a la luz de la Ver-
dad sobre Dios y sobre el hombre: “Las sociedades 
que ignoran esta inspiración o la rechazan en nombre 
de su independencia respecto a Dios se ven obligadas 
a buscar en sí mismas o a tomar de una ideología sus 
referencias y finalidades; y, al no admitir un criterio 
objetivo del bien y del mal, ejercen sobre el hombre y 
sobre su destino, un poder totalitario, declarado o ve-
lado, como lo muestra la historia”» (CEC, núm. 2244).

El 31 de octubre, desafiando al gobierno, 200.000 
peregrinos se dirigen al santuario de Nuestra Señora 
de Guadalupe, en México: el padre Pro les anima a 
cantar a todo pulmón cánticos a Cristo Rey. El primer 
viernes de noviembre de 1926, da la Sagrada Comu-
nión a 1.300 personas. Al describir su vida diaria, re-
salta con humor que el mayor peligro que corre, al ser 
ciclista, no es la policía sino los automovilistas «muy 
audaces». Con sangre fría, consigue muchas veces 
evitar que lo capturen. Incluso pasa un breve tiempo 
en prisión sin que la policía descubra su verdadera 
identidad..

Lo mejor que tengan como caridad
Aprincipios del año 1927, el padre Pro funda gru-

pos de ayuda a favor de familias que se hallan en la 
indigencia a causa de su fidelidad a la fe católica y de 
la guerra civil. Coordina la acción de una docena de 
personas encargadas de obtener productos alimenti-
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Foto de Miguel Pro tomada el 
día de su arresto (el gobierno 
prohibía llevar el cuello roma-

no en público) 

cios. Se le puede ver cómo lleva a los necesitados una 
gran bolsa de comida, mientras él mismo se contenta 
con un régimen muy frugal.. Asiste, tanto en lo espi-
ritual como en lo material, a comunidades religiosas 
femeninas clandestinas. Estando en la cárcel, enviará 
a una de ellas su último dinero con una nota: «Ahora 
es el momento de rociar sobre mí lo mejor que tengan 
como caridad». 

Miguel ayuda también a las familias de los Cris-
teros, sin implicarse en el movimiento armado. Con-
sidera que los católicos tienen el derecho y el deber 
de defender sus derechos políticos, entre ellos el de 
practicar públicamente la religión. Manifiesta en car-
tas y mensajes su deseo de ser mártir: «¡Cuánto de-
seo que me consideren digno de padecer persecución 
por el Santo Nombre de Jesús!… Pero que se haga su 
voluntad… ¡Cuánto deseo volar con ímpetu al Cielo 
para poder tocar la guitarra y cantar con mi ángel de 
la guarda!».

En marzo, su superior le ordena que se esconda y 
que deje de salir, pues la policía le busca activamente. 
Él comenta: «¡Qué difícil es esa virtud de la obedien-
cia! Creo que la obediencia es el mejor de los sacrifi-
cios». Sin embargo, objeta a su superior que la situa-
ción no es tan peligrosa y que su salud ha mejorado 
mucho: «Mi estómago a penas recuerda que le han 
operado». 

El padre Pro disfrazado de dandi y de obrero.
En cuanto le autorizan a retomar su apostolado 

clandestino, el padre Pro predica, siempre clandesti-
namente, numerosos retiros según los Ejercicios Espi-
rituales de san Ignacio. Para circular por México inven-
ta todo tipo de disfraces: músico ambulante, obrero, 
conductor, minero, dandi o estudiante. Escribe en su 
diario: «¡Qué gozo interior ha sido devolver la paz a 
una familia obrera rota! ¡Qué gozo poder llevar la Co-
munión a un anciano de 94 años! ¡Qué gozo escuchar 
en confesión a un jardinero italiano bajo un árbol, o 
enseñar el catecismo a un comunista entre las virutas 
y el serrín de su taller de carpintería!».

El 13 de noviembre de 1927, cuatro jóvenes ca-
tólicos lanzan una bomba sobre el automóvil del ge-
neral Obregón, principal ministro de Calles. Como 
consecuencia de ese atentado frustrado, la policía de-

duce que el automóvil desde el que se lanzó la bom-
ba perteneció en otro tiempo a uno de los hermanos 
de Miguel Pro. Tras la indiscreción de una mujer y las 
revelaciones de un niño asustado, los investigadores 
descubren el escon-
dite del jesuita. El 18 
de noviembre a las 
tres de la madruga-
da, veinte soldados 
armados irrumpen, 
pistola en mano, 
en el cuarto donde 
duermen los tres 
hermanos Pro. El 
sacerdote dice a sus 
hermanos: «Arre-
pentíos de vuestros 
pecados», y, con voz 
firme, pronuncia la 
absolución sacra-
mental, añadiendo: 
«Ofrezcamos nues-
tras vidas por la re-
ligión en México y 
hagámoslo juntos 
para que Dios acepte 
nuestro sacrificio».

«Como ejemplo»
AMiguel y a su hermano Roberto los llevan a una 

celda húmeda y maloliente (Humberto es encerrado 
en otro lugar). Durante los cinco días que dura la de-
tención, el sacerdote y los demás reclusos rezan jun-
tos las plegarias de la mañana y de la tarde, el Rosario 
y entonan cánticos. Miguel graba en el muro de la cel-
da: «¡Viva Cristo Rey! ¡Viva la Virgen de Guadalupe!». 

Al enterarse de que el padre Pro corre el riesgo de 
ser fusilado, Segura Vilchis, principal autor del atenta-
do, se inculpa ante el general Roberto Cruz, inspector 
general de la policía, y jura que los hermanos Pro no 
tienen nada que ver con la organización del atentado; 
ni siquiera estaban al corriente de los preparativos. 
Miguel y sus dos hermanos habían jurado igualmente 
que eran inocentes, y la policía carecía de toda pista 
convincente. No obstante, Calles y Obregón ordenan 
a Cruz que mande fusilar al padre Pro «como ejem-
plo», sin más formalidades.

El 23 de noviembre de 1927 a las diez de la ma-
ñana, Miguel y Humberto son conducidos al paredón. 
Roberto sufrirá solo el exilio, a falta de cargos.. Por el 
camino, el sacerdote perdona a su verdugo y a los sol-
dados. Consigue un momento para rezar, lo que rea-
liza de rodillas y con gran recogimiento.. Frente al pe-
lotón de ejecución, ante la mirada indiferente de Cruz 
fumando un puro, el joven mártir levanta los brazos en 
cruz y exclama: «¡Viva Cristo Rey!». Como sigue respi-
rando tras la descarga, un soldado le dispara el tiro de 
gracia. Al difundir las fotos de la ejecución en la pren-
sa gubernamental, Calles hará famoso al padre Pro en 
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A la izquierda: foto de Miguel Pro rezando, momentos antes de su ejecución (foto de la derecha).
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el mundo entero. Con gran disgusto por parte de las 
autoridades, su entierro, seguido por varias decenas 
de miles de personas, resulta un triunfo. Cuando el 
féretro es depositado en la cripta de los jesuitas, el pa-
dre del mártir, don Miguel, entona espontáneamente 
el Te Deum.

A pesar de los acuerdos de 
compromiso de 1929 entre el 
gobierno y el Vaticano, la per-
secución contra los católicos 
prosiguió en México hasta fina-
les del siglo xx. Entre los nume-
rosos mártires de la revolución 
mexicana, el padre Pro fue, 
más que cualquier otro, ve-
nerado por el pueblo católico 
como un símbolo de la Iglesia 
perseguida. El 25 de septiem-
bre de 1988, Miguel Agustín 
Pro fue declarado oficialmente 
mártir y beato por el Papa san 
Juan Pablo II. Litúrgicamente, 
se le conmemora el 23 de no-
viembre en la Compañía de Je-
sús y en México.

Podemos unirnos en todas las circunstancias a 
esta plegaria escrita por el beato Miguel en su diario, 
poco antes de morir: «Yo creo, Señor, pero fortifica mi 
fe… Corazón de Jesús, te amo, pero aumenta mi amor. 
Corazón de Jesús, tengo confianza en ti, pero concede 
más vigor a mi confianza. Corazón de Jesús, te entrego 

mi corazón, pero enciérra-
lo en ti para que nunca se 
separe de ti.. Corazón de 
Jesús, soy todo tuyo, pero 
cuida de mi promesa a fin 
de que pueda ponerla en 
práctica hasta el sacrificio 
completo de mi vida».v

       Dom Antoine Marie
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